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La clase obr 
íica mi

La declaración del ministerio Aznar de 
que finiere hacer preceder las elecciones 
legislativas de las provinciales y munici
pales, ha tenido la \ irtud de que se preci
sen ya algunas actitudes de sectores po
líticos.

En Madrid, los directivos del P. S. y la 
L. (r. r. han acordado abstenerse en las 
elecciones a diputados a Cortes e mter- 
vcnir, en cambio, en las elecciones 
municipales y provinciales por conside
rar a éstas beneficiosas para el Partido, 
la Cnión v los intereses generales del 
país desde dos puntos de vista : a) dar 
la batalla a los defensores del régimen en 
su base, arrancándole de las manos la 
administración de provincias y munici
pios; b) hacer una*demostración de fuer
zas que permita valorar el arraigo que 
tienen en el país y las fuerzas de que 
podrán disponer en otra intentona revo
lucionaria. Su idea, pues, es minar las 
bases del régimen sin prestarse a cola
borar con él cuando convoque las elec
ciones a Cortes.

Es probable, dada la actual ligazón que 
les une con el. bloque, republicano, que 
estos secunden la actitud adoptada pol
los socialistas. Republicanos y socialistas 
parece, pues, que están prestos a dar la 
batalla a la monarquía.

En Cataluña, la declaración ministerial, 
por lo que hace reférencia a la convoca
toria de elecciones municipales y provin
ciales, no ha provocado declaraciones con
cretas de los partidos republicanos, si 
bien es del dominio general que acudirán 
a las urnas para dar la batalla a la 
«Lliga». Esta, por su parte, ha ya tiempo 
que hace propaganda electoral y desde 
las páginas de «La Veu de Catalunya» un 
día y otro insiste en su política municipal 
de eficacia y constructividad que contras- 

según ellos, «con el espíritu revolucio
nario» que carateriza a los grupos repu
blicanos. Y para deslumbrar al elector se 
apuntan ya dos tantos en su haber ; el 
acuerdo del Gobierno sobre la autonomía 
de Cataluña y el alza de los valores pú
blicos y de la cotización de la peseta.

No tenemos nada que. decir que' los 
diferentes grupos burgueses se esfuercen 
en ganar cada uno por sí la hegemonía de 
la administración municipal por crea, que 
defenderán mejor los privilegios capita
listas. Sólo no.s interesa hacer resaltar la 
solidaridad profunda que los une a pesar 
de sus pequeñas divergencias, cuando se 
trata de enfrentarse con la clase obrera 
y con sus más acendrados defensores ; 
los comunistas y su Partido.

«La Ñau» y «La Publicitat» arreme
ten frecuentemente contra el comunismo 
en nombre de «su» democracia «de clase». 
«La Veu de Catalunya» alza el espectro 
de la Revolución comunista para lograr 
el frente único de las fracciones burgue
sas contra la ola del obrerismo que avan
za a pesar de todo. Derecha e izquierda 
burguesa forman un todo cuando de com
batir a la clase obrera se trata. Su inte
rés de clase privilegiada los une más fuer
temente que no los separan sus pequeñas 
querellas de matiz con las que procuran 
desviar a la.s masas obreras con el espe
juelo de la democracia y la república de 
su actuación política clasista. Republica
nos y monárquicos, conservadores y re- 
loi mistas, católicos y librepensadores... 
en el londo no otra cosa que burgueses 
intransigentes frente a las supremas rei
vindicaciones del proletariado.

Por esto nosotros, comunistas, des
aprobamos la actitud de los socialistas 
si es que quieren ir a las elecciones del 
brazo de los republicanos.

Y encontramos ridiculas la.s declaracio
nes de «Pol» en el órgano de la «Lliga» 
del día 26 de frebrero cuando escribe : 
«'fres grandes grupos se dibujan rrtarca^ 
(lamente en la.s próximas luchas electora- 
le.s de Barcelona : Partido Republicano 
Radical, Acción Catalana Republicana y 
I-jgíi Regionalista. Cualquier otra candi
datura no haría otra cosa que obstaculi
zar la actuación de éstos grandes gru
pos que tienen un programa político.»

Parece que lo.s hombres de la «Lliga» 
como los de los partidos de la izquierda 
burguesa teman la intervención en la 
contienda electoral del partido proletario 
que deshaga su.s candidatu.fas. l'ienen ra
zón en sus recelos; el Partido Comunista, 
defensor de los intereses de la.s masas tra
bajadoras—la inmensa mayoría de la po
blación ira a la lucha electoral para de
fender frente a lo.s privilegios capitalistas 
lo.s sagrados intereses del pueblo traba
jador y explotado.

El Partido Comunista también tiene 
un programa político municipal : a) edi
ficación de casas baratas para obreros; 
b) reorganización de la benificencia mu- 
nK'ipal ; c) higienización de los barrios 
obreros; d) edificación de nuevas escue- 
la.s gratuitas con cantinas escolares; e) 
creaí'ión de parques, jardines y baños de

mar; f) municipalización de los transpor
tes, luz y agua; g) creación de teatros 
municipales; h) abaratamiento de las ma
terias alimenticias de primera necesidad; 
i) ayuda a los parados; etc., etc.

Además, el Partido Comunista por me
dita de sus representantes en el municipio 
y asistido por la.s masas trabajadoras 
quiere llevar una enérgica acción depura- 
(lora de las responsabilidades administra
tivas contraídas por los ayuntamientos 
dictatoriales, hasta lograr que los cau
santes del déficit abrumador que pesa 
sobre los barceloneses se liquide embar
gando los bienes particulares de los que 
lo hicieron.

Dijimo.s ya que esto no podían hacer
lo los partidos burgueses. Como antece
dente recordemos que durante la Expo
sición «La Publicitat» v «La Ñau», ór
ganos principales de lo.s partidos repu- 
biicanos catalanes, publicaban números 
extrao.’-dinarios ensalzando el Certamen, 
haciendo coro con la jauría gtibernamen-

¿Q’-æ valor tienen hov, pues, sus 
críticas contra lo.s despilfarres que ellos 
contribuyeron a fomentar?

Hay que acabar con tanta ficción. Las 
masa.s obreras dirigidas por el Partido 
Comunista son las llamadas a hacerlo.

Jordi ARQUER

CORTES CONSTITUYENTES
Con la caída del gobierno Berenguer la 

dictadura ha sufrido un nuevo tropiezo. 
La burguesía española, aterrada ante la 
perspectiva de una revolución, hace es
fuerzos para impedirla. Berenguer ha si
do durante un año, como Primo de Rive
ra tlurante seis y medio, ei representante 
máximo de la burguesía hispánica. La 
crisi.s gubernamental de febrero último, j 
como la tie enero de 1930, es la crisis de 
la dictadura, la crisi.s del régimen capi
talista por entero.

La burguesía, para salvarse, engañan
do a las masas trabajadoras, pretende ha
cer una distinción entre la dictadura y 
ella misma. De ese modo pretende cargai 
sobre la tlictadura la responsabilidad de 
siete año.s y pico tie despotismo impul
sado por ella y en beneficio de ella.

Los trabajatiores no podemos caer en 
ese engano. Ea dictadura no ha sido y no 
e.s un íenómeno ajeno a la burguesía. Es 
ia dictadura tie la burguesía. Las respon
sabilidades de ia dictadura lo son al mis
mo tiempo de la burguesía en totalidad. 
E.s ella quien preparó el golpe de Estado

^923. Es- ella quien ha mantenido en 
el poder a Primo de Rivera y a Beren
guer. Es ella, en fin, la que hace y d^-’ 
nace gobiernos.

La burguesía se desembarazó del pri- 
,.mei dictador cuantío éste ya no era capaz 
de servirle como ella deseaba, y ahora ha 
apartado a Berenguer, obligada a am-• 
pliai- la base del gobierno para mejor sos
tenerse en una. época tie grandes convul
siones.

Las contradiccione.s que reihañ dentro 
de la clase burguesa han dé- ser tenidas 
en consideración por el proletariado revo- ' 
lucionario, peft) no hay que creer jamás 
que éste o aquél sector burgués puede 
trabajar en pro tie la clase obrera. Tan 
enen-iigos nuestro.s son Sánchez Guerra, 
Cambó, Lerroux, Alcalá Zamora, Alba, 
etcétera, en la oposición como en el po- 
dei. En todo momento, ellos obran en 
defensa de su clase, la burguesía, que es 
nuestro adversario irreductible.

La.s promesa.s sucesivas, pero jamás 
cumplidas, del restablecimiento de la 
Constitución son hechas bajo el influjo 
del espoleo proletario. Pero la burguesía, 
gran maestra en las artes del escamoteo, 
no busca en esta maniobra más que ganar 
tiempo. La.s promesa.s de la restauración 
de las libertade.s arrebatadas son falsas,. 
La burguesía dará libertati a lo.s trabaja- 
dore.s para morirse de hambre. Pero nada 
más.

Los mismo.s jefe.s burgueses tjue piso
tearon la Constitución^ (pie la tuvieron 
constantemente en suspenso,, se presen
tan íihoi a como los defensores entusias
tas de una nueva Constitución. listo no 
e.s má.s (jue una habilidad política para 
contener con frases demag^ógicas y pro
mesa.s vanas el torrente revolucionario 
(pie avanza.

l..as Cortes C onstituyente.s convocadas 
y preparadas por la burguesía reacciona
ria s('ran reaccionarias, como es natural. 
La Constitución (pie se elaborará si el 
caso llega, no diferirá gran cosa del es- 
tropajo que se llamtS Constitución de 1876. 
.Algunos de. lo.s hombres que preparaban 
la C.onstitlición que proyectaba Primo de 
Rivera son ahora «constituventes»...

Lassalle, en un di.scurso célebre, decía 
que eran los cañones los que constituían 
la esencia de toda Constitución.

la clase obrera, una nueva Consti
tución formulada por la burguesía no le 
podrá aportar má.s que una forma dife
rente de sujeción y esclavitud.

Las C.ortes Constituyentes, convocadas 
poi los «constituyentes» (pie jamá.s res
petaron la Constitución de 1876, serán 
una burla.

Cortes Constituyentes, sí. Pero convo- 
(ada.s por un (jobierno revolucionario.

Frente proletario
Para el proletariado, clase secularmente 

oprimida, son de una gran trascendencia los' 
momento.s de crisis política que traviesa Es
paña. La realidad, con su lógica implacable,, 
nos demuestra que la desorientación pro
funda que reina entre; el proletariado, malo
gra una de la.s mejores posibilidades que 
jarnás puedan presentarse' a la clase obrera.

Estamos presenciando un¿i crisis política, 
que no ('.s nada más que una consecuencia de 
las contradicciones económicas de la sociedad 
capitalista. Lo.s diverso.s grupos, represen- 
tante.s de los distintos intereses dentro del 
capitalismo, se disputan el poder. Y la clase 
obrera desorganizada, sin conciencia de clase, 
de una forma pasiva, espectante, va siendo 
comparsa de esta riña entre capitalistas. No 
hace nada por su emancipación como clase; 
no aprov(;cha las discordias entre las fami
lias capitalistas, para abrir la brecha de su.s 
reivindicaciones. E,s más : en lugar de hacer 
prí'valecer su.s condiciones proletarias, en for-, 
ma sumisa y servil, se ponq al servicio de 
un grupo para destruir al otro. En otra for
ma : hace el juego a los intereses industria
listas d(' la burguesía para abatir a lo.s 
interese.s feudales. Naturalmente, que esto 
representa un avance' para el proletariado 
que, de ('sta Iorina, podrá en plazo má.s pró
ximo, matizar y delimitar completamente los 
objetivos de cada clase. Pero no obstante, la, 
misión y los intereses de clase del proleta
riado, exigen otra solución. En lugar de 
asegurar la victoria del adversario, hay que 
procurar la nuestra ; en lugar de delegar ('1 
campo de lucha en el capitalismo, hay que 
encabezarlo con el proletariado mismo.

Pí'ro la acción propia del proletariado para 
su emancipación no ser;i posible, si no se 
llega a un acuerdo y una inteligencia entre 
toda la clase oprimida. Por sobre de las con- 
cepei()nes filosóficas, y de lo.s matices carac- 
tensticos de cada psicología proletaria hay 
las necesidades supremas de lo.s obrc'ros es
clavizados. Hay que tomar ejemplo de la 
propia burguesía. Mirad, sino, la historia : 
la burguesía se pc'rmite la diversión de po
ner d(' relieve su.s pequ(‘ñas discordias, mien
tras no peligra la integridad de su dominio ; 
cuando la supremacía de su poder, está en 
peligro, calla sus querellas internas, y ha
ce el bloque' de todos sus matices, contra el 
proletariado rebelde. Ejemplos : la Asam
blea de parlamentarios y golpe de es
tado d(' Primo de Rivera. 'En los dos casos, 
la burguesía industrial y la búrguesía agra
ria se reconcilian ; hacen la unión sagrada 
contra el enemigo común : el proletariado.

_ La táctica para nosotros ha de ser idén
tica. Prescindiendo d(' estructuraciones futu
ras, no pensando en rivalidades de partido, 
hay que hacer la inteligencia de todas las 
lueizas g('nuinamente clasistas, para ir hacia 
la derrota de la burguesía.

Los obreros han de iniciar la batalla en 
todo.s los campos contra la monarquía feudal. 
Llevando la dirección de la lucha, por su.s 
principios de clast' y por su emancipación, 
ganaran Ja victoria. .Si lo.s antagonismos que 
hoy se dibujan entre la burguesía, de ví'rdad 
son tan irreconciliables como quieren demos
trar, el sector oposicionista de la pequeña 
burguesía se aliar;! con el proletariado revo
lucionario. Cuando no, servirá para desen- 
mascarar un falso revolucionarismo de las 
izquierda.s burguesas y se conseguirá, delimi
tar bien los c;impos.

Esta es l;t misión del proletariado en la 
hora presente. Si lo.s obreros saben cumplir 
con su deber histórico, la victoria es nuestra. 
Puede que seamo.s vencidos, que la reacción 
todavía esté potente para resistir los ataques 
proletarios. No importa. Pero la lucha a 
muerte estara y;i empezada. Quedarán mar
cados lo.s interest's opuestos. El proletariado 
y;i no seguirá a la pequeña burguesía vaci
lante. ó al fin, t'l éxito será nuestro.

Joan VILA

La lucha contra el paro 
lorzoso

El paro forzoso adquiere cada día ma
yores proporciones. Cada semana que pa
sa el espectro terrible de la miseria apa
rece en nuevos hogares proletarios. Y 
no se limita a la industria. En el campo 
el paro forzoso hace estragos también.

til problema de los desocupados va ín
timamente ligado al actual período de 
crisis revolucionaria del régimen semi- 
feudal y burgués de España y cobra, por 
tanto, un carácter eminentemente político,

El paro forzoso está en el centrer de 
la.s preocupaciones de la cíase proletaria, 
lamo mas cuanto que no se vislumbra 
perspectiva alguna que permita prever 
su contención ni mueño menos su fin.

La.s causas de la crisis económica son 
bien conocidas : capacidad de consumo ca
da vez más restringida de la inmensa po
blación campesina, cuyo bajo nivel de 
vida a que le condena la rapacidad del 
terrateniente, del usurero, del agiotista y 
del fisco le imposibilita‘consumir no sólo 
los artículos mrlustriales que le son indis
pensables, sino además sus propios pro
ductos ; el proletariado, cuyas condiciones 
de existencia van de par con las del cam
pesino, pues que el salario que «disfruta» 
es de un valor efectivo irrisorio, sujeto a 
las bajas continuas de «nuestra» divisa 
monetaria, lo cual reduce su capacidad de 
consumo a lo inverosímil.

O sea, crisis de sobreproducción por la 
sencilla razón de que la clase laboriosa 
no consume lo que necesita.

Haciendo «pendant» con el nivel de 
vida de la clase obrera de penuria y de 
miseria permanente, hay el formidable 
desarrollo de las fuerzas de producción, 
los grandes progresos de la mecánica re- 
emprazando a millares de brazos prole
tarios, progresos que en régimen capita
lista sólo sirven para el mayor provecho 
de los capitalistas.

O sea, racionalización capitalista, acen
tuación máxima de la explotación del 
proletariado.

Es decir, intensificación de trabajo a 
una disminución de consumo.

* *

La campaña contra el paro forzoso ha 
comenzado ya. El 25 de febrero ha de 
servir de punto de partida para futuras 
móvilizacione.s de las masa.s obreras. El 
proh'tariado en su conjunto no puede ni 
debe desinteresarse de este movimiento. 
¿Qu’cb de los que aún trabajan en la ac
tualidad no es candidato a sufrir los ri
gores del paro?

h rente único de lo.s parados y de los 
obrero.s que trabajan. Concertar y coordi
nar la acción de uno.s y otros contra el 
enemigo común ; he ahí la gran tarca (pie 
se impone.

La C. N. ‘1 ., el proletariado organiza
do debe sostener con todas sus energías 
ia lucha de lo.s sin trabajo hasta el triun
fo de su.s rei\ indicaciones. Primeramente 
para evitar que el inmenso ejército del 
hambre se convierta en un momento dado 
en un instrumento ciego en manos del 
capitalismo. El aliado más inmediato del 
obrero desocupado debe ser el conjunto 
del proletariado y sus organizaciones re
volucionarias, único aliado que puede con- 
diK'irh' por el terreno de la lucha contra 
el mundo capitalista sin desfallecer ni en
gañarle jamás.

Las consecuencia.s de la crisis de tra
bajo deben recaer sobre las clases explo- 

I tadoras y sus instituciones y no sobre la 
i clase obrera. Debe conseguirse, pues, del 

listado y de lo.s municipios un subsidio 
que cubra la.s necesidade.s más perento
rias del sin trabajo.

Pro “lA BATALLA”
La tirada de nuestro semanario ha experimentado un ascenso notable desde 

su reaparición.
No obstante, la situación económica de L. B. es extremadamente difícil. Si 

un esfuerzo rápido no es llevado a cabo por todos lo.s simpatizantes, L. B. se ve
rá obligada a suspender de nuevo su publicación.

Precisa el concurso inmediato de todos. Nuestra labor no puede interrumpirse.
He aquí unas cuantas medidas propuestas:
Los paqueteros han de hacer la liquidación general hasta el núm. 30.
Los paqueteros simpatizantes deben procurar liquidar a 12 céntimos 

el ejemplar.
Esto no es suficiente aún.
Abrimos una suscripción para recoger 1.000 pesetas, que necesitamos urgen= 

temente.

Todo lector, todo simpatizante ha de constituirse en organizador de esta sus
cripción pro LA BATALLA.

1 Municiones pro BATALLA !

El Estado semi-feudal y burgués que 
tan pródigo se muestra con la.s empresas 
explotadoras concediéndoles «inyeccio
nes» en forma de anticipos o donativos 
para redondear sus dividendos, como han 
sido y son ejemplo las compañías ferroca
rrileras, determinadas compañías mineras, 
la Papelera Española y demás; el Estado 
semi-teudal y ourgués que regala anual
mente unas cuantas decenas de millones 
a la Iglesia y consagra cantidades fabu
losas ai entretenimiento de su aparato de 
coerción, a ese Estado debe tratar de im
ponérsele por la presión de la acción de 
las masa.s obreras que destine una parte 
de sus recursos al subsidio de los des
ocupados.

El movimiento de los sin trabajo re
viste un carácter marcadamente político, 
puesto que es al Consejo de administra
ción de los grandes terratenientes, de la 
burguesía y de la finanza—el Estado—y 
a las instituciones «democráticas»—el 
municipio—hacia donde debe encarar las 
«miradas» el ejército de los hambrientos.

Sin embargo, no hay que hacerse ilu
siones esperando conseguir una solución 
al problema del paro forzoso. La crisis 
de trabajo, reverso de la crisis económi
ca mundial del capitalismo, no se resol
verá de una manera efectiva en tanto 
exista el régimen de propiedad privada, 

! en tanto subsista ei sistema de produc
ción capitalista.

Alientras tanto el deber del proletaria
do es estimular y conducir a los obreros 
desocupados a la lucha hasta arrancar a 
nuestros enemigo.s de clase una indem
nización que les permita no morirse de 
hambre. De lo contrario, la burguesía se 
esforzará en aprovecharse de su ejército 
de reserva no sólo para reclutar a los fu
turos rompe-huelgas, sino, además, para 
constituir sus bandas armada.s contra el 
proletariado revolucionario.

P. BONAVIA

Nnesíra posición
I La fecha del 25 de febrero señalada por 

I la I. C. para manifestar en todo el inun= 
do los ejércitos de los sin trabajo en es= 
trecha solidaridad con los demás traba= 
jadores contra el régimen capitalista, ha 
servido en España para aprovechar las 
simpatías con que cuenta entre la masa 
trabajadora dicha idea, para hacer pro= 
paganda contra la unidad sindical dentro 
de líi Confederación Nacional del Trabajo.

La «Federación Comunista Catalano= 
Balear» condena enérgicamente los inten= 
tos de escisión sindical llevados a cabo 
por los «reconstructores» sevillanos y 
protesta delante de la I. S. R. vilmente 
engañada por el Comité desconocido que 
pretende «reconstruir» la C. N. T. cuan= 
do ésta está ya en pie, y que no busca 
otra cosa que escindir las fuerzas obre= 
ras en provecho de la burguesía.

Entiende esta Federación que las mino» 
rías comunistas debieron de pugnar den= 
tro de sus respectivos sindicatos porque 
la C. N. T. se adhirieríi a la jornada del 
25 de febrero contra el paro forzoso ; pero 
que al no lograrlo debía hacerlo el P. C. 
por su cuenta y riesgo sin mezclar para 

i nada el nombre de la C. N. T. y menos 
1 para hacer propaganda escisionista.
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LA BATALLA

El anmenlo de sueldo a los 
lerroviarlos

Por la nota del señor La Cierva publica
da por la prensa del día 25 de febrero, todos 
los lerroviarios nos hemos podido enterar del 
resultado de los «laboriosos» trabajos hechos 
])or la Comisión de Estudio de nuestro pro
blema. _ Negativa rotunda a acceder a la 
lesolucion de nuestras necesidades perento
rias. Según la nota, el ferroviario no las 
tiene. Ahora el ferroviario tiene la palabra. 
Nosotros vamos por otro camino.

¿ Por qué se nombró una Comisión de Es
tudio y en ella incluyeron dos «representan
tes» obreros ? Eso e.s lo que nos interesa 
examinar.

La Unión de Ferroviarios de Lérida pro
testó contra esta Comisión y estos «represen
tantes obreros». En nuestra explicación 
publicada en ((Solidaridad Obrera», de
cíamos que aquellos representantes han sido 
siempre los encubridores de todos los enga
ños perpetrados por Gobiernos y Compañía 
contra su personal y que en esta ocasión nos 
temíamos lo mismo... y así ha sido. Los 
((representantes obreros» han hecho una vez 
más un gran servicio a la burguesía. ¿ Cómo ? 
Ahora lo veremos.

En los momentos de efervescencia en la 
opinión ferroviaria con motivo de las cues
tiones de este aumento pedido, en el hori
zonte español se vislumbraban sendos nuba
rrones revolucionarios. Compañías y Gobier
no, querían tener a su causa la masa de los 
ferroviarios y recogieron con hipócrita sim- 
{latía la petición ferroviaria dándole la razón. 
Con el fin de procurar que pasaran aquéllos 
nubarrones y hacer tiempo, idearon la crea
ción de la mencionada Comisión de Estudio 
y en ella colaron dos ((representantes obreros» 
con el fin de engañar mejor a los ferrovia
rios y burlar su confianza.

Pero convenía escoger unos representantes 
capaces de querer representar el papel de 
traidores. ¿ Halva que buscarlos ? Pronto los 
encontraron entre los que sirvieron sin es
crúpulos a la dictadura Primo-Anido. Había 
unos que hicieron este papel y a ellos fueron 
a buscar.

■ (átra vez más, ferroviarios, nos han trai
cionado ; una vez más han servido de instru-
SF Ahí está la obra del

El Ministro de Fomento enviaba telegra
mas de confianza a todos los ferroviarios es- 
¡lañoles, los del S. N. F. aconsejaban pa
ciencia y cordura. Todos de acuerdo conte
nían el espíritu rebelde que el ambiente revo
lucionario español conquistaba a los ferrovia
rios. Había que- fealvar a la Monarquía ha
bía que salvar a la burguesía y para ello, 
nada mejor que representantes obreros aptos 
en el papel de traidores.

_La burla ha sido monstruosa. El Ministro' 
afirma a la vista de miles de víctimas, que 
los ferroviarios están muy bien y no sienten 
necesidades y para ello hace una compara
ción de sueldo con los hambrientos agota
dos, acumula una serie de beneficios imagi
narios, para con todo afirmar, que cinco pe
setas diarias hacen 7 y que 6’41 pesetas ha
cen 8’50.

Señor Ministro, cada a cara con nosotros.

Sindicalismo y anarquismo o cl carro
y la

La falta de una preparación teórica en mu
chos, de los militantes obreros de la C. N. T. 
explica perfectamente las sandeces que a 
diario se escriben en su prensa sindical, re- 
lúgio de todos les detritus intelectuales mien
tras escriban en lenguaje anarquista y gran - 
dilocuente y despotriquen contra todo le que 
ño entienden. \ como de lo que menos sa
ben es de doctrinas sociales, por eso abomi
nan, del marxismo y sus frutos (el Estado 
So\ letico), desfiguran el sindicalismo y caen 
sin daise cuenta, embebidos en un lenguaje 
extremista y vacío, en el peor de los refor- 
mismos.
.«Solidaridad Obrera» ha publicado en estos 
Ultimos números verdaderas enormidades y 
i idiculeces. Desde los artículos abracadabran- 

íyeardo Sans hasta el publicado por el 
Mefistofeles de Málaga el día 24 de febrero 
pasando por la pirueta del filosofrastro ElL 
zade explicando que se vuelve a su torre 
de marfil para apagar su sed en el agua 

a ’^. fuente inagotable de la filo- 
- fia de Han Ryner porque no puede vivir 
entre el polvo del rebaño... (dicho entre pa
réntesis la actitud que toma Elizalde y cree 
importante para anunciarla a los trabajadores 
no creemos que tenga nada que ver ni con 
problemas que afectan a la C. N T Hav 
problemas que afectan a la C. N. T. v hav 
daridíd”n"b’’ páginas de «Soli
daridad Obrera» pagadas por todos los afi- 

que servir para explicar parti- 
'"'■'*'‘<1? a-nadie-interesln, m&e 

■kí V ¡'"‘'i''! °'”'*'™» '
so , à I i'rt'Çulcjos po<lr|-.-,n dar „n ingre- 
SO <1 la administración).

Queremos hoy entretenernos un poco en 
examinar el mentado artículo del Mefistófe- 
les malagueño, indigno homónimo del de la 
célebre obra de Goethe. Lo titula «Sindica
listas, anarquistas», recubriéndole del mote 
((Paretteres». Empieza mostrándonos sus co
nocimientos en mitología y constata la di- 
rclenciación existente entre las diversas ten
dencias que pugnan por una nueva sociedad. 
\ se extraña—¿cómo no?—que se olvide— 
¡después de tanto decirlo !—((de que el sin
dicalismo no es más que el vehículo del 
anarquismo».etc.... Naturalmente, partiendo 
de este principio—para él la mismísima ver
dad puede llegarse a conclusiones divertidí
simas : El vehículo es lo que sirve par tras- 
hidarse de un .sitio a otro. Figurémonos el 
«irro del sindicalismo en peregrinación hacia 
Acracia. Llegan por fin a la deseada meta. 
Diosa Acracia les cobija bajo sus alas. Y 
hh n, ¿ que. hacer entonces del vehículo puesto 
que los. afiliarlos a la'secta ácrata son como 
diien ((inxolutivos» ? ¿Hay que abandonar el 

que sin el ((sindicalismo 
jiractico» nunca podrá contemplarse «una 
lyirmosa Confederación de individualidades 
hbre.s y afmativamente agrupadas, realizando 
sus múltiples y diverso.s fines». No habrá 
pues, otro remedio que cargar Diosa Acra
cia en el carro del Sindicalismo e ir tirando 
hasta que los camaradas de Madrid volquen 
el. vehículo y se lleven a espaldas de la 
Diosa alegando los mismos motivos que 
ahora : ((Nosotros, los anarquistas, no nos 
federamos con nadie porque entendemos que

usted no haría estas afirmaciones, porque 
nosotros le ]irobaríamos, primero, que la 
seguridad y continuidad de trabajo no hacen 
crecer las 6’40 a 8’50; que el percibo de suel
do diario, se ve mermado muchas veces por 
castigos inmerecidos y arbitrariiis ; que el 
descanso quincenal retribuido, no es otra 
cosa que una pura fábula., ya que ni un 
cinco por ciento, del personal ferroviario lo 
disfruta v menos con sueldo ; que la vaca
ción anual retribuida en muchos casos, sólo 
rejiresenta un derecho, ya que la.s «circuns
tancias del servicio» esto no lo permite, bien 
que la C ompañía tiene a su favor esta indi
cación ; que los préstamos o anticipos sin in
terés, no hacen crecer en ningún modo ni 
circunstancia el sueldo y que sólo en momen
tos de imprescindible necesidad se recurre a 
ello, lo que prueba que esta necesidad existe ; 
que el . Economato no es tal y que ningún 
beneficio trae a los ferroviarios ; que los bi
lletes gratuitos para ellos y sus familias es- 
tan tan condicionados que da un poco de 
miedc) el utilizarlos y que en muy poco nos 
benefician.

Así es que, señor Ministro, queda sólo en 
pie de. una manera efectiva, esta paga ex
traordinaria al año, que contando, todos po
demos saber la cantidad diaria y que en la 
mayoría de los sueldos no pasa de dos reales 
diarios. Diga, señor Mnistro, cómo lo ha 
hecho para que 6’41 pesetas con dos reales 

mas dos reales de disfrute de- 
beneficios, se conviertan en 8’50; y por fin

Ministro y que nos digan 
Administradores, Accionistas y todas las cla
ses. bienestantes, ¿cómo lo harían para 
vivir so o con. tres de familia, ((este sagrado 
y moral instituto base de vuestra sociedad 
‘'T® fuesen 
estas 8 50 pesetas que acumulan la mayo
ría de ios ferroviarios españoles?

V v()sotros «representantes obreros» ¿cómo 
no os indignáis frente a estos falsos cálculos 
de beneficio,, frente a esta burla que en 
\ uestras propias narices se amasaba ? ¿ Quié- 
n.e.s en esta ocasión han demostrado incon-

‘’■responsabilidad de indocumenta-

La ((Unión de Ferroviarios» sabe bien 
adonde ya, porque se inspira en las bases cien-

Y avanzada y de la eco- 
mi.i financiera; porque sabe’ y entiende 
mte contradicciones de la actual eco- 

lomia c.ipitahsta, asi como que la base de nuestro credo es la lucha de (fiases irr^Zid! 
hable, por ser ella la verdad del proceso his- 
toiico de la humanidad.

Bajo, sus consignas el proletariado del fe- 
rro(.'arr¡l llegará al triunfo de sus objetivos. 

ferroviarios, sin una organización apta y 
ésta lo sera la ((Unión de Ferroviarios» por 
su contenido de principios, los explotados del 
ferrocarril serán considerados como parias 
despreciables, de los que no harán caso ni 
(is mismo.s trabajadores de la Península, ni ‘ 

les temerán su.s enemigos, ensañándose con 
ellos como víctimas propicias al sacrificio.

Unión de Ferroviarios
Lérida, febrero 1931.

diosa
toda organización

Con argumentos 
de esta clase : «A.

implica una coacción»... 
de esta naturaleza y otros

. E T. e.s el esbozo’ dp la 
futura sociedad anarquista», (dos anarquistas, 
antes que deberían ser superiores, archirrevo- 
lucionarios, deberían ser los primero-s en des- 
pojar nebulosas y tolerar consecuentemente 
las (debilidades de sus hermanos menores los 
sindicalistas» (¡ Arrea !) Seres específicamente 
definidos, no deben descender a la categoría 
moral (fe la amorfidad heterogénea y multi
tudinaria, «lo.s anarquistas no nacen por 
intuición ; no se modelan a golpe de mazo, 
se forjan en las suas¡va.s y delicadas fibras 
de 1.a evolución», .((cuando son los anarquistas 
°, ciertos anarquistas, los que quieren cons
tituit jerarquía entre lo.s desposeídos de ali
mento espiritual», etc., etc., se pretende no 
se si federar el anarquismo con el sindicalis-

® simplemente que éste haga de carro a 
aquel, si bien es verdad que creo no cuadra 
mucho en el «humanismo» anarquista que 
el hermano menor—el sindicalismo—¡ tenga 
que largar a cuestas uno mayor !

, y. ficie conozca un poco teóricamente 
el Sindicalismo y el Anarquismo, y sepa algo 
de la historia del movimiento obrero v del 
papel que han desempeñado en el respectiva
mente, no dudo que daría calabaza al char
latan. malagueño, a pesar de su.s innegables 
condicjones estilísticas v sus dotes coHdlia- 
dora.s entre el vehículo y la acracia... ¡va que 
no entre sus respectivos partidarios !

Jaime SALTOR

Desde Gerona
El pasado sábado. 

Imprimir y Anexos», 
ordinaria para leer y

la «Sociedad Arte de 
celebro reunión extra

-■ aprobar el contrato de 
ti abajo y tablilla de jornales.

A las. nueve y media de la noche y con 
asistencia del delegado gubernativo, el Pre
sidente, da apertura a la sesión. En una elo
cuentísima [leroración se lamenta de la fal
ta de. asistencia debido, sin duda, a los mu
chos enfermos.

antedicho contrato 
y tablilla. Después de añadir algunos artícu
los se aprueba por unanimidad.

Hace uso de la palabra -Solés, diciendo- 
«El compañero .Joaquín Arola.s me ha comí- 
sionado para presentar su baja, debido que 
abandona el oficio, encargándome decir que, 
luchemos con entusiasmo a fin de deshacer
nos, de un.a .vez, de la tiranía a que nos tie
nen sometido-s nuestro.s burgueses* y -defen- 
darnos por los medio.s que sean precisos, las 
mejoras que representan para los obreros 
gráficos, el contrato que esta noche hemos 
aprobado.»

Los compañeros Asso y .Solés hacen uso 
de la palabra y dicen: Antes de entregar, 
para su aprobación, dicho contrato y tablilla 
íi los. patronos, sea firmado por todos los 
ti abajadores del ramo v sus similares. Sien
do aprobado.

\ no habiendo m.ás 
se levanta la sesión. isuntos de que tratar

Gerona. 22 febrero 1931,

¿«UÉ HACEHOS?
Han pasado dus meses y pico desde el 

movimiento revolucionario y con su fracaso 
surgió una persecución encarnizada contra 
los elementos verdaderamente revoluciona
rios, pero que en esta ocasión estaban al 
iwargen de tal pronunciamiento, no por in
hibición, sino por un miedo insuperable que 
se apoderó de los inductores del mismo al 
pensar lo que podría haber ocurrido de ha
ber tomado parte en la lucha los componen- 

noble y limpia izquierda social.
.bin embargo, se da el caso paradójico que 

mientras los organizadores de tal desagui
sa o están hasta atendidos con ciertas con- 

^í^'^^^jones, nosotros, los que no buscamos 
en a lucha apetitos y ansias innobles, re
memorando el adagio popular de la «torti- 

u \uelta», estamos siendo perseguidos par-
I” “ grave,' en 

nuestras organizaciones
'i"" ocurrirá en di nt nX’ este Santan- 

e , no nos dejan ni revolvernos. Y así me 
trît^dia^æl T ®"i todas-partes, cuando se 

manifestación de nues-
Es indignante que nuestras orga^izacio- 

"l’n îfgæ“nes que poseen %na tan 
t, c fuerza colectiva, sean motivo de te 
mor, lo. mismo por parte de las derechS 
que de izquierdas, cuando lo que deben ins
pirar es un poco más de atención y relio

Compañeros: Es necesario quelíim 
y tiranizadas, hagan tremolar con energía nuestra 

bandera, emblema de orgullo de hombres 
símbolo de una Humanidad que quiere ale
jarse de lacras que pudren el ambiente 

leñemos que encaminar nuestros pasos 
firmemente y sin desmayar, hacia 
nos proponemos.

o En nombre de qué orden se pretende 
detener nuestros pasos? ¿En nombrf de qué 
xiS G pensamiento hu- 
ier ■ : hombres llamaron o di- 
sin duda pensarían, l l tdea que nos pondría 
í-i nuisli?-?'" Igualdad ante la vida sería 
úl í‘ f’ ’ndudablemente, y con 
una lógica irrebatible es así, ¿qué otra ius 

atropelllndo la Na- 
11 diír’ •'’tmbolizadíx por el hombre, obre 
e n. discrepancia con él ? Ninguna Áunaue '‘"'AH üíír I"'” arbitrariedades. 

name que ti abajen por la causa.

e , Antonio F. MURIEDAS 
-Santander.

revisado por la 
previa censura

A los obreros de 
Nora

Iriste y. vergonzosa, es nuestra situación. 
.No |tenéi.s conciencia para con vosotros 

mismos.
Sois los eternos burros de carga ; los eter

nos explotados ; los ((mendigos del jornal» ; 
los que careciendo de medios económicos, 
(3.S arrastráis a los pies del ((amo» como si 
este fuera un ((dios» para vosotros. ¡ Qué 
vergüenza todo esto... !

El os escupe a la cara. Sus tratos para 
con vosotro.s son de negrero. Os desprecia, 
en una palabra. Le dais náuseas, y vos
otros contestáis a toda esta serie de injus
ticias Clin una sonrisa de benevólencia, de 
resignación, y casi me atrevo a decir de 
«gratitud». ¡ Como si vosotros no fuérais 
seres humanos como él!...

¡ Vosotros, que sois la savia de su horro
rosa vida... !

con
ca-

¡ \ osotros, que sois tan necesarios a este 
mal «engendro» como necesario es el aire 
a nuestros pulmones, no lanzáis el grito de 
¡guerra al capitalismo!, no arrasáis con 
vuestros potentes puños todo el aparato 
pitahsta, opresor de la clase obrera...!

¡Oh, triste y asquerosa realidad. !
. Vosotros no. os préocupáis en lo más mí

nimo de la miserable existencia que lleváis. 
uestro punto de mira no es el de sacudir 

el yugo que os oprime, que os aniquila, que 
os hace ser mas brutos que las bestias de

f de deportes y unas cuan- 
dadPqueréis más, verdad. le neis lo suficiente para emborracha- 
ÎS ísnor' a dar patadas como

'ærgüenza, camaradas, y un 
P co de sentimiento ver a vuestros hijos 
£ alimentación, ¿or 
arroí v L necesario para su des- 
arrollo y por el excesivo trabajo a que les 
sometes antes de tener fuera, part, ello ’ 

f en vuestras venas el 
r, generador de lo humano? ¡No' la 
fs la de ahora, que 
d JritoX ’^«"ííestarse 2on 
vi" e/ nrí^™ es cadá- 
inerte juventud mustia, una masa

No piensa en la resolución de la 
obrero?’ ’° fundamental
deíd-Hlv más transcen-
Itntid dt la que vosotros creéis, pues es la 

Alda nnsma de h, clase trabajÆ
Así, pues, obreros de ahora :

vida eco- 
para el

si queréis
merecer lo.s aplausos de vuestros hermanos 
de clase, sacrificaos por el bien común de 
la Humanidad, abandonando el estado de 
pasividad en que os encontráis; desechad 
toda clase de temores bajos y rastreros, for
mad \ uestros sindicatos, no os dejéis con
ducir por los republicano-burgueses ni os 
fiéis de los socialfascistas, que son los pri- 
mero.s en sujetar la marcha del proletariado 
mundial a la gran victoria revolucionaria 
que se aproxima a pasos agigantados.

Vuestro partido no es el republicano, sos
ten de la gran burguesía, ni el «socialista», 
colaborador de la Dictadura Primo-Anido y 
cuadrilla de farsantes pusilánimes ; vuestro 

Comunista unificado, 
\erdadero I artido de la clase obrera, que 
sabe sacrificarse y que sabe vencer

¡ Obreros de ahora ! Con la frente ergui
da, caminando con paso rápido v firme si
gamos el ejemplo y defendamos a nuestros 
camaradas rusos, amenazados por la clase 
capitalista mundial.

Mora, 24 febrero 931. F. de la C.

Los obreros de (ros y la orda 
nizaclOn obrera

Prometí hablaros de algo que se relacio
nara con la forma estructural que debe te- ! 
nei x'uestra organización, pues dado los mol
des de que se informa vuestra sociedad, es ' 
pretender querer dar solución al complicado 
problema social, con un criterio, más que 
local, de barriada.

Debéis de pensar con la debida serenidad 
de ánimo para que comprendáis que hoy, 
con el capitalismo organizado fuertemente 
con carácter nacional e internacional, en 
cartels, trusts, consorcios y monopolios, no 
podamos entablar la batalla por pequeños 
grupos o en guerrillas. Precisa una acción 
üe masas, fuertemente unidas y disciplina- 
dtis, en que por encima de todo prejuicio 
triunfe el interés de clase.

Cuando lo.s obreros- del Petróleo, funda
dores de vuestra sociedad, se dieron cuenta ) 
de que sus patronos . (llámense como se lla
men, para nosotros son patronos) fundían 
las distintas dependencias de España en una 
sola, ellos hicieron lo mismo. A una con
centración capitalista forzosamente ha de 
oponerse una concentración obrera, si no 
queremos ser arrollados por su avaricia sin 
límites.

frente, a un organismo nacional, llamado 
Monopolio, en representación del capitalis-

*5’^^ trabajadores presentan su Federa- 
de obreros y empleados. No 

pueden lus trabajadores de la montaña pre
tender entablar la lucha contra ese instru
mento del capitalismo, que abarca todo el 
país, bajo un punto de. vista regional, sino 
que todos nuestros problemas han de mi- 
tai se y dai solución de la misma manera 
dores^^” planteados pur nuestros explota-

C onsiderad qué sería de nosotros si en 
lagar de estar organizados como estamos, 
hubiéramos seguido los moldes de la tradi
ción y encariñados con nuestra antigua so
ciedad que tanto hizo por que nuestros de
rechos fuesen respetados—y presentásemos 
la lucha en esta localidad. ¿ Qué sería de 
nosotros ? Pues, nada, sencillamente ; que 
«illa, en Madrid, se reirían de nosotros y 
dirían: ¿ N u quieren trabajar? Peor para 
ellos ; suspéndase toda operación en esa de
pendencia y bagase tal o cual. Resultando 
quí', después de luchar, sería estéril nues
tro. esfuerzo y seríamos vencidos con gran 
facilidad. Además, faltos de la debida rela
ción y compenetración entre los profesio
nales de un oficio o profesión de las demás 
regiones, otro,s obreros, otros compañeros 
que son explotados por el mismo, serían los 
encargados de realizar nuestras faenas, ayu
dando inconscientemente a la tirana labor 
de nuestros explotadores. (¿Podríais asegu
rar que vosotros no habéis realizado faenas 
que correspondían a obreros de otras regio
nes, últimamente en. huelga, de vuestra 
misma Empresa?). De esto nada os dicen, 
no vuestros directores, que al fin no son 
mas que incondicionales que obran al dic
tado, sino esos que tanto os predican. Y es 
que en el fondo hay algo que aún vosotros 
no veis claro. A eso.s propagandistas, más 
que vuestros intereses de clase, les preocu
pan vuestros cuartos y vuestros votos. Son 
gentes que; emplean el latiguillo de cuatro 
trases hechas que aparentan sentir y, sin 
embargo, no se sirven de vosotros más- que 
como instrumentos para conseguir sus fi-

'V^otros, camaradas, sois el pedestal 
sobie el cual se levantan ellos para exhibir 
sus .figuras, -y mientras vosotros y esos cua
tro Idiotas que les siguen reventáis de ham
bre bajo una inicua explotación, ellos triun- 
,tan y viven.

Habéis recibido una herencia que ^ene- 
°%dieron, y hoy tenemos que de

ciros que estais haciendo un mal uso de

Desde Vitoria

disciplina
Charlaba yo el otro día con un buen com

pañero sobre el concepto de la disciplina.
La discusión surgió a raíz de haber caído 

en sus manos un número de la revista «Es
tudios». Tomóla el camarada, y apenas la 
hubo abierto para enterarse, a simple vista, 
de su contenido literario-económico-social, 
hubo de parar mientes en el primer artícu
lo, que supongo sería el editorial.

Bien escrito el artículo y demostrando en 
él su autor envidiables conocimientos de la 
filosofía anarquista, trataba de demostrar lo 
absurdo de la disciplina sindical o cualquie
ra otra clase de disciplina. ■

A propósito de esto el compañero a que 
aludo—muchacho estudioso y bueno—díjome 
estas o parecidas palabras: ((He aquí que 
podemos discutir sobre lo que vosotros Ha
rnais disciplina y el concepto que de ella 
tenéis formado». Y con buena voluntad y 
buen estilo dio comienzo a la lectura del 
artículo.

Al llegar a uno de los párrafos, en el que 
el autor, tratando sobre el particular, decía, ' 
por ejemplo : «El Partido Comunista espa- ’ 
ñol (o cualquier otro) recibe una orden del i 
central de Moscú, y aunque en la sección ; 
española del partido haya algún o algunos * 
comunistas que no están conformes con di- I 
cha orden, en holocausto a la disciplina han ’ 
de sacrificar su criterio, acertado o erróneo, | 
pero criterio al fin.» j

Un camarad«a que conmigo se hallaba ' 
llamó la atención del lector al llegar a este ’ 
punto, par<'i decirle que el que así escribía, 
aun reconociendo en él sinceridad absoluta, 
forzosamente había de desconocer que den
tro del Partido Comunista las diferentes 
secciones que lo componen quedan en com- 1 
pleta y amplia libertad de acción y de facul- / 
tades para desenvolverse y obrar con arreglo ) 
al medio en que desenvtielven sus activida
des los individuos que las componen, y, 
claro está, siendo esto así, como lo es, de 
la ((disciplina» no quedaba, como de tal, 
nadamás que el nombre, puesto que en l;’i 
practica no había tal disciplina ((impuesta» 
por un partido, sino un mutuo acuerdo vo
luntaria y tácitamente reconocido por un 
determinado número de individuos que for- 
man la colectividad comunista. 

ella. Estáis a tiempo de rectificar, v si no 
lo hacéis, no culpéis a nadii' de lo que e,s 
causa de vuestra desgracia.

\ uestra sociedad i'umplió con su deber, 
peril también con su misión. Cuando ella 
nació todos los problema.s que tenía que re
solver eran de carácter local. por ser ésta
precisamente el loco del movimiento obre
ro. Al ext(‘nder nuestros patronos nuestro 
radio de «acción, nuestra primitiva organi- 
Zticion no tenía razon file ser, y sus militan
tes lormaron una nueva con' arreglo a la 

de la industria. Al aban- nueva modalidad 
donar su antigua 
solverla, pensaron
entonces estábais 
cual aconsejamos 
vuestra Empresa

sociedad y tener que di
en vosotros, que por aquel 
desorganizados, para lo 
a algunos camaradas de 
qiæ en lugar de fundar

su-
un nuevo organismo ingresarais en la nues- 
tr<i, exitandose con ello el cahario que 
pone el rí-iUv-.,- n, ......... ..r < la tramitación necesaria 

sindicato y nosotros nos
dariamos de baja para ingresar en 
organismo nacional, sirviéndono.s 
base para emprender la labor de 
a todos los obreros de esa casa.

Asi se hizo, y aunque en la hora de los
. , en lugar de presidir la reunión

prunela en que se os convocii el presidente 
que a la sazón regía lo.s destinos de b, c,

honores.

nuestro 
eso de

organlzar

ciedad, como correspondía, pues con su fir
ma se pidió el permiso, ocupó la presiden- 
CKi un santon que, según dicen, también 
\ive del I’resupuesto.

Esos fueron los primero.s principios ik> 
vuestra organización, pero no la base sobn- 
la que ha de descansar. La ide«a fué, estan
do, como estábais entonces, dispersos, agru- 
Paros, para una vez realizado ‘ este trabajo 
Lxrlt una forma estructural en armonía cón 
uestra industria. Hoy tenéis una buena 

urgamzacion (de número) v seguís 'i-u 
\ uestra sociedad es de carácter local v vxxes’ 

tmx.presa ('s nacional. ¿Creéis que así InTE- P‘"'H'? Pues si lo^ creéis 
C onsíl.;irpK «¿ni . i i - ’

el absurdo

IT , ......... '.I llChUí

. riay unas, compañeros. .Si u 
Clon es sostener este criterio 
ma.s enorme e.s la teoría que । 
dore.s o.s exponen queriendo formar

cuarteto Cros 
dart. Carburo y Traveneto, en una ’sociedad

con ca-

fie oficios varios. Quien tal os aconX o 
ts un granuja, o no s.abe ni el A B c’du 
nuestra organización.

Las sociedades de Oficios Varios 
madas en las localidades donde no

son for- 
hay po-

sibilidad, jior su número. 
Sindicato de Industria, agrupando en su 
seno a obreros de distintas profesiones. Pero, 
vosotros, que pasáis de 300 federados, ¿ \ ais 
a hacer ese emplasto que para nada os va 
a .s(¿rvir .z Creo que si no habéis perdido <4 
juicio sabréis dar, a quien tal os proponga, 
la debida contestación. La organización, 
como todas las cosas, ha de saber evolu
cionar, . saliendo de sus antiguas casillas, o 
irremisiblemente quedará siendo un trasto 
inservible. Hay que simplificarla y especia
lizarla para que pueda tratar con el debido 
conocimiento las cosas en su forma parti
cular, aunque para . los objetivos generales 
de clase marche unida a las demás profe
siones por los lazos irreductibles de la soli
daridad. \ uestro deber es, ya una vez agru
pados, poneros en contactó con los traba
jadores de las. demás regiones pertenecien
tes a vuestra industria y constituir el sindi
cato del ramo con carácter nacional. Esto, 
que ya algunos compañeros han pedido en 
asamblea, y que vuestros directivos han 
saboteado obedeciendo a la consigna, debéis 
de realizarlo sin demora.

Astillero (Santander). ZEIS

Iniciada y sostenida de esta guisa’la char
la o discusión, y puestos en el terreno de la 
más franca camaradería, traté de demos
trarle que sin «eso» que tanto recelo—o lo 

tas.
que sea causa a los compañeros anarquis- 

(da disciplina sindical» dentro de los
organismos sindicales, éstos no pueden en 
modo alguno dar los frutos para los que 
fueron creados los sindicatos, sean éstos del 
matiz que fueren, puesto que dejando obrar 
libremente «a sus componentes forzosamente 
han de estar éstos en desacuerdo, por la 
sencilla razón de que en toda colectividad 
abundan, por ley natural, los criterios opues
tos, pues lo que a unos les parece blanco 
«a otros les parece negro, y viceversa.

leñemos, además, la más palmari«a de
mostración en la historia de la Humanidad 
y en la de los descubrimientos científicos. 
¿Qué hubieran conseguido los hombres qui
se dedicaron a mejorar la suerte de los ha
bitantes del planeta, si de antemano ellos 
no^ se hubieran sometido voluntariamente a 
métodos y regias por otros establecidos?

« 1 los hombres, para conseguir cualquier 
fin, se unen y toman acuerdos v luego cada 
cual obra con arreglo a su capricho o cri
terio, el resultado o fin para que fué hecha 
esta unión forzosamente ha de ser negativo, 
nulo completamente.

Sí examinamus detenidamente a la Hu
manidad desde sus primeros albores.
'Ulli, que en todas las épocas y en todos lii.s 
p.-iises, desde lo,s tropicales «a los glaciales 
el hombre ha buscado la fuerza en la unión; 
y para llevar a feliz término cualquier em
presa incluso se han juramentado, compro
metiéndose de este modo «a cumplir, aunque 
hubieran de sacrificar sus vidas, el acuerdo 
u orden emanado de un hombre por dios 
«voluntan.amente» erigido en caudillo.

Roberto BFRNAIN
Vitoria.

Trabajadores: 
leed
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LA. BATALLA

La crisis agraria y nuestras tareas 
en el campo

DESDE EL JSPON BIBLIOfiRAFJl

Los innunuírables millones de la población 
campesina del mundo burgués s(' retuercen ! 
baj(3 el látigo d(' la crisis agraria. Del Uana- 
tlá a la .Argentina y de .Austria a (''hiña, no es 
ve más m is qu(' miseria, desnudez, desespe
ración. Los campesinos, independientt's hasta 
ahora, -se ven expulsados por millones de sus j 
hogares, sus pobres bienes vendidos en pú
blica subasta y ellos mismos expulsados a 
las ciudades donde' van a aumentar el for
midable ejército de los proletarios sin traba
jo, buscando desesperadamente una ocasión , 
para ganar algo con que no morir de ham
bre. La historia del capitalismo, tan rica en 
desgracias para ('1 ])ueblo trabajador, no ha
bía visto una catástrofe de tal amplitud.

'bodas las capas de la población rural tra
bajadora, están fustigadas por la crisis. Ma
sas de trabajadoras agrícolas son presa del 
paro. Sus salarios ya miserables, son reba
jados todavía más. Los campesinos pobres 
que pueden todo lo más vegetar trabajando 
junto a su pedazo de tierra, como jornale
ros en las grandes empresas agrícolas, como 
obreros de la construcción o de fábrica o 
como trabajadores a domicilio, están priva
dos por la crisis de ('ste suplemento a sus 
ingresos. Los pequeños y medios campesinos 
productores de mercancías agrícolas, reciben 
precios tan bajos, qu(' no les bastan siquie
ra a pagar su trabajo. Los elevados arrenda
mientos t'stabk'cidos sobre la base de los 
antiguos precios de los productos agrícolas 
y que se han transformado en un fardo inso
portable en vista de los precios actuales, los 
intereses usurarios, los pesados impuestos y 
la carestía de todos los productos industriales, 
convergen para arruinar a las masas. La re
baja d(' los prt'cios de los productos agrícolas 
ha sido tan formidable' durante' el último se- 
meístre, que' hasta los grandes campesine)s y 
terratenientes—siempre que no trabajen con 
la técnica caiútalista mode'rna—ne) pueden

Sin la conquista de una gran parte' del 
proletariado agrícola, del semi-pioletariado \ 
d(' los campesinos, sin neutralización_ de, la 
gran mayoría de los campesinos medios, es 
imposible una revolución proletaria \ icto- 
riosa en las condiciones actuales, en que la 
burguesía se prepara a tiplastar con tod;i su 
fuerza la revolución proletaria (el factor de 
la sorpresa, que desempeñó un papel durante 
el derrumbamiento de la burguesía en Ru
sia y especialmente en Hungría, no cuenta 
va hoy, en que los fascistas y socialfascistas 
están organizados y armados para proteger 
id capitalismo). Es, pues, absolutamente ne
cesario un fuerte trabajo de nuestros parti
dos entre las masas trabajadoras del campo, 
para asegurar la victoria de la revolución 
proletaria. Las perspectivas de éxito de este 
trabajo, son actualmente más favorabk's que 
nunca, gracias a la crisis agraria.

La burguesía, comprendiendo bien el cre
ciente peligro del ])aso de las masas traba
jadoras al campo de la revolución, se ha 
opuesto a esto- con todas sus fuerzas. 1 rata 
de atí'nuar la crisis agraria elevando las ha

El inllcrno capííalísía
Estos días los periódicos han publicado 

telegramas del Japón diciendo que el Par- 
laim'iito había discutido un _ proyecto del 
Gobierrio favorable al reconocimiento de los 
sindicatos obreros.

Habrá, seguramentí', incautos que cre- 
rán que en el Japón el movimiento obrero 
tient' existencia legal.

Como información sobrt' cómo viven los 
obreros en ('se país oriental, traducimos de 
un jieriódico extranjero una carta, enviada 
])()r una obri'ra janones.a, en la que se hace 
una dt'scripción dantesca del suplicio de los

¡ Escuchad ! Vais a ver cómo vivimos; 
rrabajamos lodo el día derramando lá- 

'imas. Por la noche no encontramos repo-
so en nuestro sueño, inquieto y 
hay fuerzas humanas capact's

pesado. No 
de resistir

“Los hombres de la Dleladura” ’
los i;çstos del feudalismo en abierto ma
ridaje.

En este libro Maurín muestra cómo el 
desenvolvimiento de la lucha de clases 
en España creó determinadas circuns
tancias que hicieron posible el golpe de 
Estado, pero que hubiera podido ser evi
tado y convertido en un movimiento revo
lucionario si el anarcosindicalismo y la 
socialdemocracia—particularmente esta 
última—hubieran dado señales de vida, 
si hubieran tenido conciencia de la misión 
histórica del proletariado. Pero la social
democracia no sólo no hizo nada para 
impedir el afianzamiento de la dictadura, 
sino que fué, a través del período dictato
rial, uno de sus más sólidos pilares.

La disección que hace de Cambó, el 
prototipo de la doblez que es la caracte
rística de la burguesía, es de una fuerte 
agudeza. Teorizante de la dictadura, la
zarillo de Primo en las situaciones in
trincadas. Cambó se convierte en el pro
pulsor de la emigración de capitales ha
cia Suramérica—la «Chade»—y en un

Arededor de la Dictadura de Primo- 
Anido se han escrito estos últimos tiem
pos una porción de libros. Cosas de ca
rácter anecdótico, reflejos de la vida de 
exilados, autobiografías conspirativas, et
cétera, etc. Las naterías eran encaradas 
únicamente contra Primo-Anido, instru
mentos más visibles de la primera etapa 
de la dictadura. El retablo de maese Pe
dro quedaba un tanto malparado por la 
«furia» de los «nuevos» Quijotes.

El libro de Maurín es un ensayo magis
tral en la rebusca de las causas que de
terminaron el golpe de Estado. Para 
orientarse en el laberinto de la situación 
española aplica el método de la dialéctica 
marxista, basándose en los acontecimien
tos históricos y en las relaciones de fuer
zas de las diversas clases sociales que los 
determinaron.

Para Víctor Hugo el golpe de Estado 
de Luis Bonaparte fué tan inesperado co
mo un relámpago en un cielo sereno. Aquí 
fueron legión los que se quedaron a la 
luna de Valencia.

Maurín arranca de la revolución del 68. 
La lucha entre el feudalismo y la burgue
sía tiene su expresión política en las gue
rras carlistas, en los pronunciamientos 
militares, etc. La alianza de la burgue-

rreras aduaneras, organizando ((pools». Ex
tiende sistemáticamente la mentira de que la 
crisis agraria es la consecuencia del ((dumping 
soviético)), para desviar así el descontento de 
los campesinos trabajadores contra lo.s bol- 
clieviques. Moviliza sus tropas auxiliares, los 
fascistas y lós socialfascistas, ])ara captar el 
descontento de los trabajadores del campo y 
para dirigirle contra la revolución proleta
ria. L.os éxitos de los fascistas en las regio
nes agrícolas de Alemania, en las últimas 
elecciones, la victoria del fascismo finlandés 
que tiene un pronunciado carácter campesino, 
el avance de los socialiascistas ('ntix' la pobla
ción campesina franci'sa, ('te., muestran cla
ramente' el jíeligro de qu(i el descontento de 
las masas trabajadoras del campo, provocado

La crisis agraria actual no ('s un ñ'nómeno 
pasajero. Forma parte de la crisis geiu'ral 
(l('l capitalismo. .Mientras en ('hiña, millones 
d(' campesinos mueren literalmente de ham
bre porque ios grandes ti'rratenientes, los 
usureros, los agenti's del fisco, los bandidos 
militaristas del Kuomintang v los exjdota- 
dores imperialistas, tos despojan de tal modo 
que no pui'den siquiera renovar sus primiti- 
\()s mtídios de producción y así la agricul
tura se enciu'utra i'U pk'iia disgregación, exis
te en los países capitalistas de ultramar uno 
tal plétora de trigo, de maíz, de algodón, de 
azúcar, de café, etc., que en algunos lugares 
de .América se sirven del trigo como com
bustible y el gobierno brasileño ha hecho 
arrojar millones de sacos de café invendibles 
al mar. Pero que el hambre sea la conse
cuencia de una jjroducción insuficiente o de 
superproducción, la cosa e.s que los traba
jadores rurales son víctimas cruelmente fus
tigadas por la crisis.

La pauperización catastrófica de todas las 
capas de la población trabajadora del campo, 
es un hecho de la mayor importancia polí
tica. Hasta hace muy poco, la burguesía 
mantenía en general la hegemonía sobre la 
¡joblación rural trabajadora, así como sobre 
las capas que, por su situación de clase, de

lucionaria.

thi trabajo consid('rab1ement(‘ reforzado en
tre la población rural, (‘s también absoluta- 
UK-nte nt'cesario para proteger a la LL Ix. 
S. .S., ya que la población rural ('iitra en

citos imperialistas. El trabajo entre la po
blación campesina es, pues, un trabajo entre

vención contra la LJ.
E. VARGA

xA. las cuatro v media de la mañana un
vigilante nos despierta brutalmente ; a las 
cinco, al son de una campana, vamos a la 
cantina de la fábrica. Nuestro almuerzo se 
compone dt* un arroz malísimo, del cual 
nunca hemos comitio en nuestras casas. Es 
una mezcla de arroz de Nankin y de For
mosa. El «misso» no tiene ni gusta ni olor ;

Hacia el comunismo

no es 
menl(“

mas que Inmediata-
nos dan dos o tres pequeños tro- 
bo salado, y i'sto es todo.
('inos ni comer ese manjar, que

da nauseas. Pero es preciso comer
morir de hambre ; los alimentos

para no 
debemos 
hacemos

bían formar parte de nuestro campo revo- 
' lucionario. La burguesía ejercía su dirección 

política por medio de la burguesía campesina 
(kulaks, grandes campesinos) íntimamente 
ligada con ella. Los ((agricultores indepen
dientes»—hasta los campesinos pobres—fue
ron organizados en innumerables organiza
ciones profesionales agrícolas y sometidos a 
la dirección de los agrarios y de los partidos 
burgueses. Es esta hegemonía de la bur
guesía sobre los campesinos trabajadores, la 
que se ha quebrantado por la crisis agraria.

Cuanto más dura la crisis agraria, menos 
estará en condiciones la burguesía de mante
ner su hegemonía sobre los campesinos tra
bajadores y de conservar, por su intermedio, 
su influencia sobre el proletariado agrícola. 
El proceso de separación de las masas traba
jadores del campo de la hegemonía de la bur
guesía, se desarrolla. Reviste la forma más 
aguda en China donde una gran parte de los 
campesinos, organizados en el ejército rojo 
bajo la dirección del P. C. de China, se ha
llan en plena guerra civil con la burguesía 
y trabajan por la edificación del sistema 
soviético. Las insurrecciones’ coloniales y el 
movimiento revolucionario en la India ; las 
conmociones de América del Sur, la lucha 
entre los grandes terratenientes polacos y 
los campesinos ucranianos de Ucrania oc
cidental ; la negativa a pagar los impuestos 
en numerosas regiones, los almacenes asal
tados por los campesinos hambrientos en las 
ciudades de los Estados Unidos, las escisio
nes sobrevenidas en las organizaciones agrí
colas y en los partidos burgueses, todo esto 
son manifestaciones del proceso de separa
ción de los campesinos, de la dirección de la 
burguesía.

Esta situación ofrece a los partidos comu
nistas de todos los países nuevas posibilida-

instrumento (del imperialismo británico. 
De los grandes negocios de la época de 
las «vacas gordas»—cuando la guerra— 
el capital que se salvó de los «errores» 
cambonianos—el «affaire)) de los marcos 
alemanes y el crac del Banco de Barcelo
na—, ha atravesado el .Atlántico. El uti
llaje industrial se mantiene en el mismo 
estado de anteguerra. Para defenderse de 
la concurrencia extranjera se puede echar 
mano de las tarifas aduaneras o de los 
anticipos del Estado. El raquitismo in
dustrial se puede suplir, además, redu
ciendo el precio de la mano de obra. La 
campaña por la baja de salarios y la pro
longación de la jornada de trabajo fué ins
pirada por (Jambó.

¿Y la pequeña burguesía? En su ha
ber tiene el estrangulamiento de la pri
mera República. Todo su cuidado estribó 
en frenar el empuje revolucionario de las 
masas proletarias, en desarmarlas frente 
a la acometividad del reaccionarismo feu
dal. El golpe de gracia le fué asestado 
con toda tranquilidad por el enemigo en 
acecho. La incapacidad revolucionaria de 
la pequeña burguesía ha dejado la vía li
bre al proletariado para que marche con 
sus objetivos propios hacia la conquista 
de un mundo nuevo.

¡ Saludemos con Maurín la próxima Re
pública Socialista Federativa de Es
paña !

sía, pequeña burguesía y clase obrera 
frente al feudalismo, se resquebrajaba a 
medida (pie los intereses encontrados ace
leraban la diferenciación de clases. El 
triunfe de la revolución del 68 fué, pues, 
efímero, inconsistente. La burguesía no 
tardó en volver grupas, reconciliándose 
con las fuerzas feudales. El «verdugo)) 
que entreveía en el umbral de la puerta 
—el proletariado—le producía un terror 
pánico. «La burguesía había preferido la 
paz con la esclavitud a la sola perspecti- 
\ a de la lucha por la libertad», decía Marx 
al investigar las causas del fracaso de la 
revolución del 1848. Y de ahí el golpe de 
Pavía, cerrando el período revoluciona
rio iniciado en el 68. El 98, 1906-1910, 
‘9'7*^y-3) otros tantos jalones que 
marcan en la historia la impotencia y la 
duplicidad de la burguesía.

A muchos habrá parecido una para
doja más a la usanza española el hecho 

, , , . de que Maurín presente a la picota a
Sánchez Guerra, Cambó, Iglesias, Largo 

iniserab'k''7qción 1 Caballero, Lerroux y Melquíades Alvarezmisil.ible mtion.- Nos habituamos a comer 1,1 ? 1 r^- . j 1
a escape. 1 como los hombres de la Dictadura en lu-

No SI' nos da ni el tiempo necesario para de Primo-Anido. No puede verse en 
beber un vaso de agua caliente durante las la hazaña de Primo sólo el golpe de fuer- 
hora.s del trabajo. (Jomo la cantina está za de un individuo. Eso sería tanto como
situada bastante lejos, las obreras que tra- erigir un monumento a su mediocridad

noche comen sin dejar las má- ¡ y a sus grotescas bravuconadas. Detrás 
de Primo estaba la burguesía catalana y

La jornada dt“ trabajo empieza, 
drabajamos torio el día sudando 
bir solamenti' 70 ó 75 «senes»,

obreras ])rincipiantas, 
sueldo que 55 «senes):

perciben

salario

ma-

hacer trabajos groseros qut' son mal pagados.
Si a [X'sar de todo conseguimo.s gtmar un 

poco más, ('si' poco no rdeanza más allá, al

pues sm antar las enmienda.s y otras re- 
la Compañía retiene de nuestro 
que paga de nuestros seguros y

Empí'zamos nuestra jornada de trabajo a

descanso. Al iiK'diodía st' nos permite comer, 
mas como lus máquina.s no paran y el tra
bajo n() s(' puede interrumpir, una de las

Hay que liquidar radical y definitivamen
te el espíritu de mansa sumisión que en 
huelgas y manifestaciones caracteriza a las 
masas trabajadoras y cuyas consecuencias 
son, en los sucesivos encuentros, de un al
cance desastroso.

La situación de bloques que la clase do
minante impone en el orden económico, 
político y social invita al proletariado espa
ñol a la remoción de los dormidos instintos, 
para que en un despertar súbito desarrolle 
su conciencia de clase y se apreste a la lucha, 
enfocando ante el coloso enemigo los pro
blemas que por lo grave del momento no 
admiten espera, dado que si éstos retardan 
la tramitación harán, como siempre, del 
obrero el sempiterno paria, indigna’ postura 
al interés de clase. Por consiguiente, se hace 
insostenible la conducta de pasividad hasta 
hoy observada en las filas y medios del obre
rismo. Pues éste ha de arrojar, para que 
sus pasos avancen sin dificultad por el ca
mino del progreso y emancipación total, el
lastre de atávicos 
dicional le unce 
que le prensa y 
ignorancia.

La fuerza tan

prejuicios, cuyo poder tra
al yugo 
abisma

enorme

quinas.
Después de la comida volvemos a empe

zar el trabajo hasta las seis. Terminamos 
hasta más tarde. Es preciso contar de trece 
a catorce horas de trabajo diarias.

Pero no es aún esto lo peor.
¡ Escuchad !
En nuestra fábrica los vigilantes son unos 

miserables que hacen lo que les da la gana. 
Desgraciada la mujer que los desprecia. Se 
la hace trabajar en una máquina de las 
malas y se la hace objeto de toda clase de 
persecuciones. La amenaza de esta desgra-
cia nos priva de escoger y somos, a pesar 
nuestro, unas desgraciadas. Nuestras que
jas no 
por la 

Para 
kama)) 
contar

son nunca tomadas en consideración 
Compañía.
trabajar debemos comprar los «Ka- 
(traje de obrera con pantalón), sin 

el sombrero, el cuello y el delantal
de cauchó, que cuestan 155 «senes». Debe
mos comprarlo en los almacenes de la Com
pañía, pagándolo al/doble de su precio, lo 
cual nos priva de nuéstro miserable salario.

P. B.

(i) Editorial C'enit. Madrid. 248 pá
ginas, 5 pesetas.

INFORMACION AGRARIA

de la explotación,
en la sima de

con que cuenta
pueblo honrado y laborioso, cohesionada

des de hacer un trabajo fructífero '
entre la población trabajadora de los 
campos. Amplias capas de campesinos medios 
de los países capitalistas que hasta ahora 
creían en la posibilidad de una vida asegura
da en el seno del sistema capitalista, comien
zan a dudar, se hacen más accesibles a nues
tra agitación, pueden ser neutralizadas. Los 
pequeños campesinos y los semi-proletarios 
que hasta ahora sufrían fuertemente la in
fluencia de los grandes y medios campesinos, 
pueden ser más fácilmente ganados para 
nuestra causa, gracias al grave empeoramien
to de su situación y de las vacilaciones de los 
campesinos medios. La crisis agraria de
muestra a lo.s campesinos pobres, al semi- 
proletariado y íi los trabajadores agrícolas 
con toda la claridad deseable, la justeza ab
soluta de las tesis del H (Jongreso de la 
Intérnacional Comunista.

((La masas trabajadoras del campo no pue
den salvarse, más que aliándose al proleta
riado comunisfas, más que sosteniendo sin 
reserva su lucha revolucionaria para derrum- 
b'.'ir el yugo de los grandes terratenientes y 
de la burguesía.))

Pero, por otra parte, es también absoluta
mente necesario que todos los partidos comu
nistas recuerden ahora en los diferentes pai-

la

el 
y

movida conscientemente, eliminará, ente
rrando para siempre, a la «loba» que, arran
cando a la clase trabajadora el producto de 
su sudor, amamanta a una casta de pará
sitos, cuya legión la constituyen : clero, mi
litarismo, feudalismo, aligarquías de la fi
naliza, aristocracia, latifundistas y altos 
dignatarios, servidores del Estado y la co
rona.

Para poder ladear tamaño fardo, el pro
letariado reforzará los efectivos de combate, 
extremando todo género de precauciones, 
con el deliberado propósito de evitar a todo 
trance el advenimiento y recrudescencyi de 
la dictadura que se fragua con vistas a que, 
dócil y servil, haga su prosternación la cla
se obrera ante el señor de la tierra y de la 
banca.

íSi queremos que tales designios sean aho
gados en embrión, las grandes masas obre-
ras d(' la ciudad y del campo, organizadas 

vanguardiay por organizar, pondrán en 
del ejército proletario al Partido 
Este, por su programa clasista.

Comunista, 
repartirá la

- Se nos impide de salir 
cluso los días festivos.

Si una de nosotras cae 
permitido estar en cama, 
jar como a las otras o

de la fábrica ,in-

enferma, no de es 
Se la hace traba- 

más, pues con la

tierra, librando al expoliado campesino de 
la servidumbre de su antiguo tirano ; con
fiscará para ello la gran propiedad agraria, 
la alta banca y todo interés privado, ponien
do bajo el control del Comisariado del pue
blo y del soviet local los medios de trabajo 
y vida necesarios al servicio del enjambre 
humano, que ansioso espera el aplastamien-

muerte de una obrera la Compañía pierde 1 
la suma que le ha adelantado ; por esta ra- | 
zón se esfuerza todo el provecho posible de I 
su último trabajo. Si no puede levantarse I 
de 1.a cama y se queda en la casa, viene el I 
vigilante a arrancarla a la fuerza de su | 
lecho. Un gran número de obreros mueren I 
en la fábrica al lado de las máquinas. I

No se puede dejar la fábrica si no es para 1 
ir al hospital o al cementerio. El hospital 
es tan terrible, que preferimos la tumba. 
El que entra en él ya no vuelve a salir.

Allí se da a los enfermos una taza de 
caldo de arroz por día. Los enfermeros que 
distribuyen ese «alimento» pegan a los en
fermos en la cabeza para forzarlos a levan
tarse y a comer. No tenemos confianza en 
los remedios que se dan en el hospital : no 
han curado aún a nadie.

Nuestros dormitorios son muy sucios; 
nunca ha penetrado en ellos un rayo de sol,’ 
Son más bien horribles prisiones."

! Las obreras del Norte allí pierden su sa
lud ; este año ninguna de ellas ha sido con
tratada en nuestra fábrica.

i Escuchad ! Yo os contaré la historia de 
una mujer que ha trabajado entre nosotras. 
Se llamaba Kissa ; era del Japón Oriental.

A su llegada a la fábrica era joven, sana, 
robusta. Pero después de dos meses de tra
bajo tuvo la pleuresía ; después la enferme
dad de los pulmones, como todas nosotras. 
Entonces la Compañía la hizo trabajar aun 
más, por miedo de. perder la suma que le 
había adelantado.

Por fierras de Castilla
Es lamentable la mala situación que atra

viesa el campesino castellano por su falta 
de organización ; no hay región más desor
ganizada que Castilla. Los campesinos, aquí 
y en el resto de España, están completamen
te a la zaga del movimiento emancipador; 
ellos producen lo más esencial para la vida, 
son los más despreciados y los que viven 
con más miseria ; no se dan cuenta que tie
nen en la sociedad un puesto como los de
más seres vivientes y permanecen en actitud 
pasiva e indiferente como bestias de carga.

¡ Campesinos ! Es necesario que os déis 
cuenta de que a la vida no hemos venido sólo 
para trabajar, sino que tenemos también de
recho a disfrutar del esfuerzo de nuestro tra
bajo, a vivir como seres racionales. Para ello, 
es necesario que ingresemos en las filas del 

i Partido Comunista, que formemos nuestras 
organizaciones de defensa.

Es necesario que leamos la prensa obrera 
y vayamos capacitándonos poco a poco, para 

I darnos cuenta de la gran misión que tenemos 
I necesidad de desempeñar en esta sociedad, 

tan dura para los desheredados de la for
tuna.

Imitemos a los hermanos rusos, desprecie
mos a los parásitos y a la manera de las abe
jas que expulsan de sus colmenas a los que 
no quieren aportar el sabroso jugo de las 
flores, echemos de nuestros campos a los que 
viven de nuestro trabajo. ¡ Esclavos de la tie
rra ! imitad a nuestros hermanos los campe
sinos rusos que trabajan para ellos las tie
rras colectivizadas y no para los terratenien-

despertemos, del letargo en que nos tiene su- 
mido.s nuestra pasividad ; encarérponos con 
nuestros explotadores y con su sostenedor el 
gobierno fascista de Berenguer. ¡ Viva la Re
volución Rusa ! ¡ Viva el gobierno obrero y
campesino !
Villada. Francisco ZORITA

Ales obreros del campo
Hace falta un periódico en nuestra región 

que sea el portavoz de los campesinos caste
llanos pero dificultades que no hemos po
dido salvar, nos obliga a dejar para más ade
lante el proyecto ; entre tanto, desde las co
lumnas de LA BATALLA, estaremos en re
lación con nuestros hermanos en explotación.

Nosotros queremos que en nuestra pro
vincia puramente agrícola, desaparezca el 
caciquismo, y los .Sindicatos Católicos; que
remos que el terrateniente que vive del tra
bajo ajeno dando sus tierras al obrero para 
esclavizarle, como está ocurriendo en casi to
dos los pueblos de Castilla, desaparezca con 
el empuje de nuestras organizaciones revo
lucionarias y hacerles entregar la tierra al 
que la trabaja para que éste la haga produ
cir. Para conseguir esto, los trabajadores del 
campo tenemos que luchar en el Partido Co
munista creando fuertes organizaciones. He
mos de hacer comprender a la masa campe
sina, que el único partido que lucha por 
nuestra emancipación es el Partido bolche-

ses donde aparecen los elementos de una 
crisis nacional tigraria, deaide la lucha entre 
el proletariado y la burguesía hace madurar 
situaciones revolucionarias, la advertencia de 
las tesis ;

«El proletariado no es una clase revolucio
naria, una clase que obra de una manera 
realmente socialista, más que con ki condi
ción de que intervenga y obre como vanguar
dia de todos los trabajadores y ('xplotados, 
como dirigentt' dt' la lucha por el derrum
bamiento de los explotadores. .Ahora bien, 
esto es irrealizable' si no s(' lleva la lucha de 
clases al campo, si el proletariado urbano 
no educa al proletariado agrícola.»

to del sistema capitalista 
redención.

¡ Viva en nuestro ánimo 
diaria jtor la instauración

para su máxima

la hoguera incen
en España de la

República Federativa Obrera adherida a

• Obreros v campesinos, vosotros sois la 
fuerza motriz que ri'generará el ambiente 
que respiramos, mediante el triunlo de la 
revolución !

• Abajo el fascismo y el poderío absorlx'ute 
del sistema feudal-burgués '.

¡Viva las juntas de obreros y campesinos!
A. LOZANO

Fué - un trabajo horrible. Las gotas de 
agua en ebullición van cayendo de las má
quinas d(' vapor por la cabeza y por el cuer
po, mientras que las piernas se enfrian por 
('1 pavimento mojado y frío ; gual pasa a los 
pies y al vientre, debido al delantal de cau
chó extremadamente pesado.

Un día, Kissa, muy enferma, se puso a 
trabajar sin el delantal. A los gritos del vi
gilante res])ondió que no podía ponerse esta 
]iieza tan pesada, pues estaba muy enferma 
y apenas si podían sostenerla las piernas.

Entonces el vigilante se metió con ella y 
la maltraté) a golpes.

.A partir de este día, Kissa ya no pudo 
volver a trabajar. Empezó a vomitar san
gre y murió. Y así, a millares.

No podría describir toda nuestra desgra
ciada vida aunque escribiera hasta mañana. 
.A fin de salvarnos de esta vida, más pro- 
pianiente dicho, de esta muerte ; a fin de 
qu(' no.s sea dada la posibilidad d(' vivir, no 
('s suficiente el pensamiento y la voluntad 
de un solo hombre. Es preciso que nos una
mos ; sin ésto moriremos en el trabajo.

I T. K.

tes como sucede en España.
Pero los campesinos hemos de saber don

de ir para alcanzar nuestra emancipación. 
Los socialistas han creado alguna organiza
ción entre nosotros, pero los, socialistas no 
representan ya los intereses de las clases 1 
oprimidas, son, por el contrario, los más 
firmes sostenes de la burguesía. Con motivo 
de la huelga general en protesta por los ase
sinatos de los obreros madrileños en el entie
rro de las víctimas del hundimiento de una 
casa de la calle Alonso Cano, trataron de 
sabotear dicha huelga ; una nota de la U. G 
de T., decía así ; «No es necesario que las 
secciones de provincias secunden el movi
miento ; hay que evitar que los elementos 
]rerturbadore.s se adueñen de las masas e in- 1 

I tesificando el movimiento, la huelga tenga : 
fatales consecuencias.» Los que ellos llaman 
pertui badores son obreros que defienden a 
sus hermanos de clase despreciándolos a ellos 
por traidores.

Para encaminarnos a nuestra emancipación 
Î debemos organizamos bajo la bandera del 
* comunismo que ondea al viento en todo el 

mundo, que es el pabellón de los obreros y 
compesinos rusos, la bandera de los comba
tientes rojos de China, de las masas obreras 
de la India en lucha a muerte contra el im
perialismo inglés.

1.a sociedad actual está mal organizada ; 
seres que disfrutan de todos los placeres de 

j la vida sin producir nada, y seres que se 
I mueren de hambre y de frío, produciéndolo 
¡ todo. En Castilla la diferencia es todavía 
i mayor y el campesino- castellano apenas gana 
1 un pedazo de pan ní gro para reponer las 

fuerzas que consume en una larga y dura 
jornada de labor.

¡ Campesinos de CíistiUa ! Agrupémonos ;

vique.
El Partido de Lenin, el partido comunista, 

supo hacer la revolución más grande de la 
Historia, supo hacer una Rusia sin amos ni 
esclavos, dando toda la producción a los 
trabajadores donde hoy son dueños de las 
fábricas, minas y ferrocarriles, dando la 
tierra a los campesinos. Si este ejemplo de 
la revolución rusa es una realidad hoy, ¿por 
qué todos los trabajadores no nos ponemos 

1 al lado de ellos dejando el partido socialista 
puntal de la burguesía? Si de esto se dieran 
cuenta todos los trabajadores que pertenecen 
a la Unión General de Trabajadores y al par
tido socialista, ingresarían en nuestro parti
do por ser el.único que de verdad lucha por 
acabar con el capitalismo y los traidores, 
implantando un régimen igualitario dirigido 
por los obreros y campesinos.

I Los comunistas queremos que los agricul- 
: tores os déis cuenta del papel representado 

por tantos siglos de esclavitud y tiranía. Si 
estudiarai.s la Historia veríais que el mundo 
estuvo sin amos ni criados en los tiempos 
primitivos, la tierra no conocía propietarios, 
todo era de todos. Más tarde vinieron los gue
rreros y los sacerdotes haciendo esclavos y 
íieñores, vinieron los reyes absolutos, el feu
dalismo. Todo ha sido derribado por la clase 
trabajadora, pero falta el derrocamiento del 
capitalismo para que los trabajadores agrí
colas podamos emanciparnos. Esto sólo es 
posible bajo la bandera del Partido Comu
nista.

El partido socialista no puede ser el par
tido de los trabajadores ; el partido de Sabo- 
rit, Largo Caballero y demás Consejeros del 
Estado y miembros de los Comités paritarios ; 
es solamente siguiendo las doctrinas de Le
nin como podremos hacer la Revolución y 

! arrebatar la tierra a los que nos explotan, 
1 para entregarla a los que la hacemos pro 

'. ducir.
; I Baltanás Santiago RODRIGUEZ
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I

LA APRECIACION DE LA SITUACION
Nunca se ha dejado sentir de un modo 

tan vivo como ahora la trágica carencia de 
un partido comunista, fuerte y disciplinado, 
en nuestro píiís. Y decimos trágica, porque 
raramente se presentarán conuiciones tan 
favorables como las actuales para llevar las 
masas populares, bajo la dirección del pro- . 
letariatlo, a la conquista del Poder. La es
tructuración de- un gran partido con un pro-, 
grama claro, susceptible de agrupar a su 
alrededor a todas las masas explotadas de 
nuestro país, es una tarea urgente, una 
cuéstión de vida o muerte. La nistoriá- no 
espera y la venganza de ésta por no haber 
sabidb obrar a tiempo sería la derrota san
grienta del proletariado y el triunfo del fas
cismo.

Desgraciadamente, uno de los obstácúlos 
iñás considerables con que la clase obrera 
tropieza para eLcumplimiento de la misión 
que le dicta la hora en que vivimos, es la 
ceguera,; la incomprensión obtusa de los di
rigentes del Partido Comunista Español. En 
vez de cohesionar a los mejores elementos 
de la vanguardia proletaria, el Comité Eje
cutivo (o ejecutor) del Partido los repele ; 
en vez de consagrar sus esfuerzos a robus
tecer la confianza en los militantes sobre
salientes, se dedica a cubrir de cieno a los 
más prestigiosos ; en vez de laborar por la 
unificación de las fuerzas comunistas exis
tentes, ahonda conscientemente la escisión ; 
finalmente, en vez de ofrecer al proletaria
do un programa concreto, basado en el aná
lisis de la situación, le sirve cuatro tópicos 
inanidos y media docena de fórmulas muer
tas que no le dicen nada.

La ((declaración política)) del C. E. cons-• 
tituye la prueba más elocuente de que nues
tras afirmaciones no son gratuitas. En 
nuestras columnas ha sido ya objeto de co
mentario ese documento, del cual ha sido 
puesta de manifiesto la vacua inconsisten
cia. Pero es tan grande el peligro de que 
pueda inducir en error a muchos trabaja-, 
dores, contribuyendo a aumentar la confu
sión ideológica reinante, qüe creemos indis
pensable insistir sobre algunos de los puntos.

ésta es, por otra parte, la 
sible de explotación de la 
tema capitalista español.

única forma po- 
tierra en el sis- 

profundamente
reaccionario.

((La caída de Primo de Rivera;—dice la 
((Declaración»—ha demostrado la quiebra 
de la dictadura- en el sentido de unir las 
diferentes capas de la clase poseedora», y 
unas líneas más abajo afirma que «hay con
tradicciones de intereses en el seno de los 

■enemigos de clase del proletariado.»
¿Y nada más? ¿Será posible que nin

gún obrero se oriente, después de leer esta 
definición, sobre el verdadero carácter de 
ía dictadura, sobre los motivos de orden 
económico-político que le dieron origen ? En 
realidad, no hay ahí absolutamente nada 
que indique tanto las causas de la victoria 
de Primo, de Rivera como la de su caída. 
Y la clase obrera española, si no tuviera 
más sentido político y más perspicacia polí
tica que sus pseudo-dirigentes, se quedaría 
a lá luna de Valencia.

Esta incapacidad para comprender el fe
nómeno de la dictadura de Primo de Rivera 
iw. es casual. El C. E. no lo ha compren
dido nunca. Su tendencia a sustituir el aná
lisis marxista de la realidad objetiva por
la aplicación de cuatro fórmulas buenas 
para todos los casos, le h;ibía conducido a 

' ■ ‘ G dictadura mencionada como'considerar a la
a un régimen pura y típicamente fascista

' que no podría 
.la insurrección

ser derribado más que por 
armada de la clase’ obrera.

* *
En su proyecto de tesis política, la Fede

ración Catalano-Balear ha señalado las cau- 
sa.s concretas de la crisis revolucionaria ac
tual. La «Declaración política)) del C. E., si 
bien abunda en insultos groseros y en pala
brería huera, más propia de una hoja anar-, 
quista que de un documento comunista 
destinado a orientar a las masas, caracte
riza la situación actual—sin cuyo análisis 
es imposible elaborar una táctica acertada— 
limitándose a unas apreciaciones breves y 
vagas que no explican absolutamente nada. 
Para que no se créa que' exageramos,' re
producimos íntegramente ese monumento de 
indigencia teórica;

«La caída de Primo de Rivera ha demos
trado la quiebra de la dictadura en el sen
tido de unir las diferentes capas de la clase 
poseedora. En este país, donde al lado de 
,un capitalismo industrial y barcario bas- 

, tante importante subsisten todavía vestigios ■ 
feudales, privilegios de casta que benefician 
al alto clero y a la nobleza y se apoyan en 
la,, monarquía y el caciquismo, hay contra
dicciones (de- intereses en el seño de los ene
migos de clase del proletariado. Y esto ex
plica que' elementos de la gran burguesía 
española se oponen,, de forma más o menos 
abierta, al régimen actual para hacer des
aparecer supervivencias feudales que obsta
culizan el desarrolló-capitalista, tomando la

Pero la historia ha jugado una mala pasada 
al C, E. Todos los hechos han demostrado 
que la dictadura de Primo de Rivera era 
típicamente militar, que el fascismo, en el 
verdadero sentido de la palabra, no lo he
mos ((gozado» aún, y qué Primo de Rivera 
no fué precisamente derribado por la acción 
violenta de las masas obreras. En vez de 
confesar sus errores de análisis y de previ- 

..sión (el C. E. el mismo día en que cayó 
la dictadura dudaba todavía de ello) y de 
aprovecharse de la rica experiencia de estos 
últimos m<‘ses ¡jara enmendarlos, los ((eje
cutores)) del P. C. E., como si se hallaran 
fuera del tiempo y del espacio, se limitan 
a decir que la dictadura (dio supo unir las 
diferentes capas de la clase poseedora)).

La ((Declaración» indica, como una de 
las causas de la crisis, (das contradicciones 
de intereses en el seno de. los enemigos de 
clase dej proletariado». De nuevo nos vemos 
obligados a preguntar a ((qué contradiccio
nes de intereses se refieren concretamente 
nuestros pseudo-marxistas, pues contradic- 
éiones ((en general)), existen en el seno de 
los enemigos del proletariado en todo el 
mundo. Y esta cuestión tampoco tiene un 
carácter meramente teórico, pues según 
sean .las contradicciones y su carácter debe
rá ser la táctica del proletariado. .

finalmente, en el capítulo que comenta
mos, la ((Declaración)) se limita a hablar

comunistas, tan alejados de ellos por su 
ideología.

«Han dicho los comisionados al general 
Aznar, que hicieron gestiones cerca del 
general Despujol por que fuesen recono
cidos aquellos sindicatos y que este señor 
se negó a hacerlo, si bien reconoció la 
buena fe que los inducía.

«En esta entrevista se ha convenido 
que la Confederación Nacional del Tra
bajo presentará una instancia en la que 
expondrá la situación de los núcleos sin
dicales y su aspiración a ser legalmente 
reconocidos.

«El general Aznar ha seguido con in
terés las palabras de los comisionados y 
les ha dicho que cambiará impresiones 
sobre este asunto con los otros miembros 
del Gobierno.))

¡ Habéis visto ! Todo el verbalismo ex
tremista ha quedado reducido a un ruego 
al Gobierno aderezado con una protesta 
de anti-comunismo hecha en forma poco 
noble, ya que mezcla a provocadores y a 
comunistas. ¿Qué ha quedado de la ac
ción directa, de la acción de masas? ¡Có
mo rugirán ahora los «puros» ! Allá ellos 
con sus disputas. A nosotros sólo nos 
cabe hacer remarcar a las masas traba
jadoras lo ineficaz de ciertas tremebun^ 
das actitudes demagógicas que por la 
fuerza de las circunstancias terminan en 
las antesalas de los ministerios, a decir 
que se es buen chico y que no son co
munistas. Y hemos de protestar enérgi
camente de que se nos insulte a nosotros 
comunistas, diciéndonos que nos aprove
chamos de la clausura de la C. N. T. 
¡Esto es una infamia! Nosotros, comu
nistas, militantes de la C. N. T. quere
mos como el que más la normaliz.ación 
de la C. N. T. Nosotros no tenemos nada 
que ver con el sedicente Comité de Re
construcción de la C. N. T. Por nuestra 
fidelidad a ia verdadera C. N. T. hemos 
sido expulsados del Partido Comunista. 
Es, pues, indigno que cuando se hable 
de comunistas no se especifique a quie
nes se alude para sembrar la confusión 
entre la masa obrera.

Comunismo o fascismo

dirección ideológica y política del 
miento republicano, qué ' récoge las 
péqüeño-bürguesas descontentas e 
en el movimiento obrero a través

movi- 
masas 
influye 
de los

de las ((masas pequeño-burguesas descon- 
tentas», sin decir una sola palabra a propó
sito de las causa.s de este descontento, tanto 
j)or lo que se refiere a la pequeña-burguesía 
urbana como a la campesina. Sin embargo, 
e.s ésta una cuestión de importancia decisi
va, pues sólo conociendo los motivos deter
minantes de este descontento, podremos 
elaborar un programa de reivindicacione,s 1 
susceptibles de neutralizar, ' al menos,'a esas 
masas, y de evitar que se conviertan en la 
posible base social del fascismo.

H(; aquí, ; expuestas a grandes rasgos, las 
consideraciones que nos ha sugerido la 
«Declaración del P. C. E.)) en la parte des- 1 
tinada a apreciar la «crisis política eii Es- ' 
paña)) y cuya imprecisión y vacuidad justi
fican el triste hecho de que la voz del Par
tido sea una ((vox clamantis in deserto)).

En artículos sucesivos seguiremos exami- 
nañdó los demás puntos de la ((Declara
ción».

socialfascistas y-ánarquistas.» '
' Y ésto es, en esencia, todo. Si la condi

ción indispensable para que un partido se 
comáerta en ef instrumentó histórico de là 
revolución consisté én su capacidad de aná
lisis de fa situación creada para baSár en 
él ia'táctica de fa clase llamada a ocupar 
el Poder, será preciso reconocer que el Co
mité Ejecutivo o Ejecutor del P. C. E. está 
absolutamente incapacitado para cumplir 
esta misión.

En el pseudo-análisis reproducido no hay 
ni claridad ni precisión. Las características 
indicadas lo mismo pueden aplicarse a Es-, 

•paña que a Bulgaria, a Yugoeslavia, a Ita
lia, a Polonia y a muchos otros países. Este 
es- su defecto fundamental. Hablar de un 
«capitalismo industrial y bancario bastan
te (¡ !) importante», no es decir nada. El 
capitalismo industrial y el bancario tienen 
un peso específico que hay que precisar. 
¿ Dónde tienen importancia, en qué sentido 
la tienen, con respecto a qué? La «declara
ción» no nos lo dice, como no dice una pa
labra del papel importantísimo desempeña
do en nuestro país por el capital financiero 
internacional, ni de la contradicción entre 
la agricultura y la industria, ni del atrasó 
técnico de esta última, ni de la pérdida de 
los mercados exteriores, ni del lazo que une 
al capital industrial con la gran propiedad 
latifundista .a través del capital bancario. 
ni de la reducción del mercado interior, et-

Juan de MONTGAT

cetera, etc. ; en una palabra, de todos aqué
llos factores concretos
posible explicarse la 
revolucionaria actual, 
í Después de iiidicar 
preciso la.s causas ' de 
ración añade que los

sin los cuales es im- 
génesis de la crisis

de ' un modo tan im- 
esta última, la decía- 
privilegios feudales y

de casta ((se apoyan en la monarquía y él 
caciquismo)). ¿ No sería más jüsto decir que 
las cosas ocurren precisamente al revés, que 
la monarquía y el caciquismo se apoyan en 
dichos privilegios, o, para decirlo de un 
modo má.s concreto, en la propiedad lati
fundista? Los p.séudo-marxistas del pseudo- 
Cpmité del Partido han olvidado la noción 
marxista elemental de la base? económico- 

y superestructura y han vuelto la 
pirámide al revés.

El error no tiene una importancia teórica 
abstracta, sino eminentemente práctica, 
pues echa agua al molino del republicanis
mo burgués. Si 4a propiedad sein i-feudal, 
si los privilegios de casta se apoyan en lá 
monarquía, lo esencial es derrocar la mo
narquía, y lo demás vendrá por añadidura. 
Ahora bien, nosotros sabemos perfectamen
te que (do demás» no vendría en el caso 
dé que la • revolución democrático-búrguesa 
la éfecfúá-ran los partidos burgueses, pues 
la burguesía .está íntimanurnte ligada—corno 
hemos señalado - ya—^con el latifundio, y

La crisis del Parlldo (omunisla 
de Espafia

(Resolución (leí 1 Congreso de la TederaciOn €.€aíaiano-Balear)
La Federación Comunista Catalano=Balear, en su I Congreso, a la vez que ra- 

tifica su adhesión a la internacional Comunista, constata con gran sentimiento 
la crisis profunda que mina el Partido Comunista de España. Como la formación 
de un potente Partido Comunista, vanguardia y guía de las masas explotadas, es 
la premisa indispensable para el triunfo de la revolución, el I Congreso de la Fe= 
deración Comunista Catalano=Balear decide por unanimidad, como base para la 
solución de la crisis :

1 ." Convocatoria de un Congreso del P. C. E. controlado en su preparación 
por una Comisión integrada por un delegado de cada Federación reconstruida y 
por un delegado de la 1. C.

2 .® Las expulsiones hechas por la dirección del P. C. E. desde 1925 dejan 
de tener efecto.

3 ." El régimen interno del P. C. E. será el del centralismo democrático. Las 
elecciones de comités se harán de abajo arriba.

4 .° Abandqno de la táctica escisionista dentro de la C. N. T.
Si esta proposición no es aceptada, la Federación Comunista Catalano= Balear 

seguirá su marcha adelante haciendo comunismo y defendiendo la política de la 
Internacional Comunista.

El proleíaríado y la g República, y reacción 
faíura guerra Hemos dicho repetidas veces que los re

id e aquí un
vidar. La guerra es 
inevitable. La crisis

aspecto que. no debemos ol
una cosa inminente, 
económica que hoy

mina el mundo entero, crisis que dimana 
de las propias contradicciones del sistema 
capitalista y que de una manera cruda, irre
futable, ha sido precipitada del centro a la
periferia
popularizado,

, o lo que es igual, es un hecho
que entra en la conciencia

Durante algunos días, la pequeña burgue
sía, que temerosa de la acción ascendente de ’ 
las masas trabajadoras busca su sal
vación en una república burguesa, ha 
lanzado al ámbito sus alaridos de gozo. Ca
da vez que 'por cualquier causa se evidencia 

, aún más la la podredumbre del régimen feu
dal, la burguesía respira con satisfacción cre
yendo llegada su hora y se presenta ante el 
pueblo como el mesías que ha de salvar a 
Es¡)aña de la crisis económico-política que 
atraviesa. Su fuerza es puramente refleja.

Esta burguesía que dejó en blanco la pá
gina que. la Historia le tenía reservada, aspi
ra hoy £1 una revolución sin lucha, a un cam
bio de régimen pacífico que evite la inter
vención del proletariado. Pero construye cas
tillos en el aire al presumir que pronto ten
drá su república. El feudalismo aunque tam
baleante y achacoso, no cejará ante un ene
migo pusilánime.

Por otra parte, ha de convencerse ya la 
burguesía española que su hora pertenece al 
pasado, que el frente de lucha revoluciona
ria que rehuyó cobardemente cuando en las 
naciones más avanzadas era liquidado el 
feudalismo por las respectivas burguesía.^ lo 
ocupa hoy un aguerrido combatiente, su 
verdugo implacable, el proletariado .

Esto no pasa inadvertido para la gran bur
guesía e instituciones feudales que, para con
solidar su poder, hoy inseguro, preparan el 
golpe facista en la sombra mientras,engañan 
al pueblo con falsa.s promesas constitucio
nales. La presencia del proletariado en la 
lucha política, hace inadmisible la solución 

I intermedia de una república burguesa.
¿Cuál es la fuerza revolucionaria que ha 

de oponerse al fascismo?
La incapacidad revolucionaria de los anar

menos despierta, e.s (.4 sistema de produc
ción y consumo comunista, puesto en mar
cha por la gran epopeya rusa, punto de par
tida de la liberación de todo.s los factore.s 
que contribuyen al bienestar y progreso de 
la Humanidad. ¡ El proletariado en su.s di- 
ferente.s aspectos !

¿Qué se proponen los ((amos» de vidas y 
hacienda.s del mundo entero con la guerra 
que a pasos de gigante se aproxima? Esta 
es la pregúnta que el proletariado ha de 
contestar. .Xo es una incógnita que nosotros 
no podamos descifrar.

La..s causas ' que ■ determinan a los lobos 
de la Humanidad llevarnos a una nueva 
carnicería mil vece.s má.s espantosa que la 
anterior, no pueden ser más patentes. Pri
mera : aj)lastar, ahogar en sangre la revo
lución social, cuyo alumbramiento tuvo lu
gar en el 1917, en Rusia, masacrando a ese 
formidable pueblo que, despreciando su pro
pia vida, se pone sobre el yunque como ma
teria ('xperimental para que de él forjemos 
la nueva Humanidad, libre de verdugos y 
opresores, y donde el hombre deje de ser 
esclavo para convertirse en su propio dios.

En una palabra : la guerra que se está 
tramando es una guerra antisoviética. Dos 
son los objetos que se proponen. Primero :

publicanos no aspiran más que a enga
ñar a las masas trabajadoras, haciéndoles 
creer que la república constituirá una so
lución para todos los problemas plantea
dos. Los republicanos burgueses quieren 
hacer una república conservadora, reac
cionaria casi.

Va no somos nosotros los que lo deci
mos. El jefe máximo de los republicanos 
es bastante explícito.

Creemos conveniente reproducir un 
fragmento de unas manifestaciones he- 
cha.s por Alcalá Zamora, a la prensa ex
tranjera :

«El carácter de la revolución fué abso
lutamente republicano, político y no so-

hacer desaparecer la U. R. S. S., y segun
do : restablecer el ((orden» capitalista, re
partiéndose como colonia a este inmenso 
país entre lo.s imperialistas. La ((repu-
blicana» Francia es 
matanza y latrocinio 
cierne. ,

Segunda y tercera 
a nuestro.s verdugos r

la inspiradora de la 
que sobre nosotros se

causa que determinan 
a llevarnos a la muer-

Aclarando posiciones
Mitin de afirmación sindical en el Tea^

tro del Bosque. Expectación. Los orado- 9’-ó«tns \ anarco-sindicalista.s ha sido pues- 
reé afirman los principios sagrados, in- manifiesto al ser rebasados por
i-nncrihñc 1., 4- T la. uupetuosidad de la.s masas v quedar des-langibles, de la «acción directa» Los eoncertados cuando 1.as circunstancins les 
Sindicatos están clausurados. ¿Como 1 eran favorables. Es asunto suRcientemente 
abrirlos.'' he ahí la fórmula : acción direc- debatido. Con mavor motivo huclña todo
ta, acción de masas. Los representantes comentario sobre la vergonzante actuación
del Sindicato del Ramo de Construcción partido social-fascista, siervo de la dic-
comentan esta aspiración general con una tadura, lacayo d('_ la burguesía, bochorno 
proposición que es aclamada, en la que se chase trabajadora.
dice que si en el plazo de doce horas el Cnicamente el Partido Comunista, ilumi- 
gobernador no había levantado la clausu- '°''' resplandores del Oriente,
ra de los Sindicatos, las juntas de los mis- la. garantía de una

1 V ' ' T • / 1' I íK'iíiiTicntc rovolucKHiíiriíi (‘n l'ire) drmos los abrirían. La acción directa esta- su emancipación
’'G’F' 'C G'T '-"S ucuntecuuiuntus plantean, pues, ante

\ paso el p azo fijado. La policía re- <.| ijroletiiriado este dilema ; Comunismo o 
corno lo.s locales de los sindicatos para fascismo.
'f irPPOtentes, como éstos llenos y «a elección no es dudosa. Pero es preciso
de atibados, las puerta.s abiertas de par que los trabajadores luchen con tenacidad 
en par, se hallaban en pleno funciona- en estos momentos críticos contra toda esci- 
miento y cómo salían a recibirles las ■ «ión sindical y se agrupen rápidamente en 
respectivas juntas que gallardamente asu- torno del P. C, unificado, constituyendo 
mían la responsabilidad del acto ; de la '''golosos grupos de choque.
acción directa, de la acción de masas. El proletariado español, pc'rcatado de su 

Pero no fué así. La policía aíó que ' misión histórica y guiado por el P. C. uni- 
los leones del bosque habíanse trocado hcado, no vacilará cuando, en plazo pró- 
en mansos corderinos Ni acción directa momento de batirse resueh
ni acción de masas. Los sindicatos conl u
tinuaban cerrados burguesía, seguirá la pagina ro,a

A. ■ heroica, ruda, de. lo.s oprimidos.
Alas no era de creer que lo.s anarco- ti • niQtndionlîcfic . -ki - obreros v campesinos, en arrollado-h ' - .F sen en .su noble empeño | falanges, barrerán los escombros feu-

^5 normalidad en nuestra 1 dale.s podridos al aire libre por debilidad
G. N. del I. ¿Por qué derroteros se en- de su lógico enti'rrador,
carninaria la sagrada ((acción directa»? darán a ésta una lección
¡ Misterios de la estrategia, anarcosindi- instaurando, por la
calista ! , I tadura del proletariado.

Noche del 26 de febrero. Sale la pren
sa. Se aclara la incógnita. Un telegrama 
(le Madrid dice textualmente :

«El presidente del Consejo ha recibido 
al señor Barriobero, acompañado de los 
obreros Francisco Arín y Pelayo Dorado, 
los cuale.s pertenecen a la Secretaría de 
la Confederación Nacional del Trabajo.

«Estos señores han hablado al almiran
te Aznar de las cuestiones sociales de Bar- 
celona y de los deseos de los Sindicatos 
•Etnicos de acabar con el régimen de clan- 

' destinidad en que se hallan, régimen que 
aprovechan los elementos provocadores

la burguesía ; y 
enérgica y defini- 
violencia, la dic-

DUPONT
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POR LA PREVIA

te, es asesinar de una numera «legab) a los 
25 ó 30 millones de obreros parado.s que, la 
mecánica por una parte y la falta de recur
sos adquisitivo.s por otra, se hallan despla
zados de los medios de producción. Matanza 
en la cual el sistema capitalista cree hallar 
una tregua a su crimina.1 existencia. ¡Es el 
náufrago que no repara en el medio de sal- 
vación !

¿Con.seguirá la burguesía su .propósito 
infernal ? ¡ El ¡proletariado tiene en sus ma
nos la palanca ! .Sin su concurso, sin su es
fuerzo, los planes de nuestro mortal enemi
go no pasarán de ser papeles mojados.

No obstante, el capitalismo tiene grandes ■ 
recursos. .Aparte de que dispone de monto
nes incalculables de oro vil y, con él, de 
mercenario.s y aventureros, todo.s ellos de
sertores del honrado trabajo, cuentan con 
la indiferencia de grandes masas retardata
rias, que de una manera inconsciente hacen 
qu(' el platillo de la balanza de las fuerzas
en presencia se incline por los siniestros 
planes en favor de lo.s grandes ladrones y 
ase.sino.s del pueblo trabajador. Quiere esto 
decir que la declaración de la guerra, no 
obstante' ser la última carta que se juega el 
capitalismo, es posible ; mejor dicho, es in- 

Hocar esa guerra imperialista en 
revolución social.

evitable,
guerra civil, en es nues-
tro deber, como proletariado llamado a su
cumbir bajo una lluvia de metralla, bajo 
urna densa capa de gases asfixiantes, ins- 
trumentos que nuestros esquilmadores ya 
están preparando a la sombra. El curso de 
esa hecatombre humana nosotros podemos 
cambiarlo. El timón está en nuestras ma-' 

aceptar y gamy la 
batalla . Restablecida la calma, enterrados 
lo.s último.s restos del desastre, y con el ti- 
m()nel en nuestro poder, dirigiremos la nave 
baj() espléndido sol hacia la tierra de pro- 
nusión : el Comunismo, en toda la exten
sion de la palabra.

a su-

eral. Fué organizado precisamente para 
evitar el caos anárquico que amenazaba 
producirse a consecuencia de las manio
bras de la Corona y del dictador. A fin 
de poder llevar a cabo la revolución sin 
fracasar, ya habíamos llegado a un acuer
do, subscrito por todos los. partidos res
ponsables de las izquierdas, y con previ
sión fundada en el convencimiento de que 
triunfaríamos, habíamos preparado un 
Gobierno completo.

Este debía componerse de tres socia
listas, dos republicanos radicales', dos ra- 
(lic'a^es socialistas, un republicano del- 
grupo Acción, un autonomista catalán, un 
autonomista gallego y dos republicanos 
de la derecha.

A los republicanos de la derecha se les 
acordó la presidencia del Consejo y el 
Ministerio de la Gobernación, a fin de re
calcar la tendencia moderada del movi
miento. Yo fui honrado con el cargo de 
presidente del Consejo porque mis asocia
dos conocían la política de moderación 
que apliqué cuando estuve en el Poder— 
como lo demostré cuando fui miembro 
del viejo partido del centro izquierdista—, 
mi ferviente devoción como católico mili
tante y mi íntimo conocimiento de las rea
lidades de Gobierno, adquirido desde mi 
juventud.

La cartera de Gobernación, que impli
ca el mantenimiento del orden en la na
ción, fué asignada a don Miguel Maura, 
una de las figuras más destacadas y sim
bólicas del conservadurismo español. 
Maura ha estado habituado toda su vida 
a la idea de una autoridad ejercida en 
forma enérgica y es muy respetado.

«'Todo estaba dispuesto. Nuestro pro
grama era, en resumen, el siguiente ; li
bertad de conciencia y libertad de cultos, 
con el mantenimiento del Concordato con 
Roma; respecto a la propiedad privada, 
con la excepción de las expropiaciones 
necesarias—esto con amplia compensación 
y sin injusticias de ninguna clase—; auto-

Quiero recoger, para terminar, los juicios 
que sobre el luturo ha expuesto el general 
Irancé.s Mittelhauser. Este geiK'ralote dice 
ante un banquete de oficiales :

«.Señore.s : dentro de la.s apariencias y es- 
pejismos del desarme, Europa sufre de un 
malestar que, va - en aumento. Yo no tengo 
derecho a olrecero.s un cuadro personal de 
la situación polític.a exterior, pero siento 
dentro de mí que la situación dé Europa no 
mejora con lo.s años y que el programa del 
((dumping» soviético, que busch la miseria 
económica de Europa en el preciso momen
to en que existen en el mundo veinte millo
nes de sin trabajo (que se mueren de ham
bre porque hay mucho que comer, digo yo), 
no constituye una promesa de paz. Por eso 
(vs por lo que os pido fijéis vuestra atención 
en el desarrollo de nuestra defensa nacio
nal. Jamas ha sido tan necesaria como aho- 
la la perfecta ligazón entre lo.s valore.s cien
tíficos, industriales y militares.»

¡Para muestra basta un botón!
Cuando, en 1914, Lenin vió partir el pri- 

nuT regimiento hacia la guerra, hizo la si-

CENSURA
guiente profecía : ((Hágase' la guerra 
mercados, por razones dinásticas, ])or lo 
sea ; pero hágase. Lo que queremos es

por 
que 
qve

nomía para las 
derechos deben 
bear, para que 
forzada por un

diversas regiones, cuyos 
ser reconocidos sin titu
la unión nacional sea re
sentimiento de gratitud;

instituciones armadas eficaces, pero no 
excesivas, desvinculadas completamente 
de los asuntos políticos y de la adminis
tración de la justicia; todas las concesio
nes posibles con respecto a la justicia so
cial, siempre dentro de las posibilidades 
de la economía nacional.»

¿Qué les parece a los trabajadores esta 
republiquita que nos preparan los Alcalá 
Zamora, los Domingo, Lerroux y Largo 
Caballero?

se le den armas y municiones 
Después aprovecharemos estos

al pueblo. 
eU'mentos

para imponer la paz y, con ella, nuestro.s 
ideales.» «Paz (‘n. las fronteras v guerra en 
(“1 interior» era su lerna.

¡ Luego stTá (4 nuestro !
J. MASMANO

Tipografía COSMOS.—Urgel, 42. TeUf. 32457.
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